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Editorial

Alustante ha sido un pueblo que,
por lo que sea, siempre ha estado en
comunicación con el mundo; en su his-
toria no es difícil hallar a gente informa-
da sobre ideas, tendencias o modas vi-
gentes en sus actualidades pretéritas,
de ahí ese afán por mantener esta idio-
sincrasia heredada, sólo posible con
unas comunicaciones adecuadas a
nuestro tiempo.

Quizá uno de los logros más signi-
ficativos en este aspecto haya sido la
construcción de la carretera CM 2112.
Hay pueblos a los que las carreteras lle-
gan sin que sus habitantes se vean en
nada. No ha sido nuestro caso. Cada
paso que se ha dado en este objetivo
añorado durante décadas por éste y el
resto de los pueblos co-
municados a través de
esta vía, se ha hecho su-
dando la camiseta. Por
eso no podemos disimu-
lar la alegría e incluso el
cierto orgullo que nos
produce que por fin un
buen camino acabe con-
duciendo a uno que nun-
ca ha dejado de ser
buen lugar.

Por supuesto, co-
mo nunca la felicidad es
completa, el sentido co-
mún del que dispone el
pueblo llano, y que va en
ocasiones más allá de
complejos raciocinios in-
genieriles, habla de cur-
vas que podrían haberse
evitado en el tramo nuevo de Tordesilos
a Alustante, y desde luego, de una cha-
puza en toda regla en el firme (desco-
nocemos si debajo del mismo) del de El
Pobo a Tordesilos que, por supuesto,
confiamos en que se rectifique; un pro-
blema que desde el principio convirtió
en vieja una obra nueva y en peligroso
un tramo sin problemas de visibilidad y
con poquísimas curvas.

No obstante, una visión de conjun-
to justa y objetiva no puede negar que
hemos conseguido una vía de comuni-
cación rápida, digna, actual, que pone
en contacto esta zona de montaña con

la importante carretera nacional (espe-
remos que futura autovía) de Monreal a
Alcolea y con las carreteras que nos lle-
van y traen a Teruel y Valencia.

En estos últimos años también se
ha alcanzado otro logro importante: la
llegada de la cobertura de la telefonía
móvil. En poco tiempo, y desde luego
con bastante retraso con respecto a los
pueblos vecinos, se ha pasado de bus-
car cobertura en la cámara de las casas
a poder ir por mitad de la calle hablando
tranquilamente de punta a punta del
pueblo. Es más, gracias a este avance
se ha incrementado la comunicación en-
tre la gente del pueblo que vive dentro y
la que vive fuera, por ahí, por las capita-
les, especialmente entre los más jóve-

nes, cuyos pulgares van que vuelan:
- k tal x alus? 
- a nevao muxo no emos bajao a

cella 
- pos bn
Con esta, o similar labia, podrían

haberse expresado dos adolescentes
este invierno, el uno habitante en cierta
población de la Comunidad Valenciana,
y el otro residente en el lugar, quien
exultante explicaba a su interlocutor que
por las inclemencias climáticas le había
sido imposible, a él y a sus compañeros

del pueblo y del resto de la Sierra, lle-
garse al instituto. Claro que al interlocu-
tor local sólo le es posible poseer un
móvil con cobertura de Telefónica, pues
todavía no somos libres de elegir nues-
tra operadora, la que nos dé la gana, y
seguimos sometidos, por falta de co-
bertura de otras compañías, al monopo-
lio de una sola. Es cierto que en estos
logros los convenios de la Junta de
Castilla-La Mancha y de las empresas
de telecomunicaciones han sido decisi-
vos, pero ¿no vamos a poder avanzar
más en este sentido? Esperemos que
sí.

El tercer gran avance en las comu-
nicaciones sí es cierto que nos ha veni-
do dado: se trata de nuestra entrada de

una vez, y casi de sope-
tón, en la era de Inter-
net. En este caso el nú-
mero áureo sigue sien-
do el 978. Una vez más
gracias a la proximidad
con Teruel, y por esa ra-
reza que tanto llama la
atención en Guadalajara
acerca de nuestro prefi-
jo, Alustante es uno de
los pocos pueblos de la
comarca de Molina que
dispone de una veloci-
dad de navegación, di-
gamos, europea. Las
posibilidades que se
abren con una buena
conexión a Internet para
nuestro pueblo, pensa-
mos, que todavía están
por descubrir. El proble-

ma sigue estando en el resto de nues-
tros hermanos de la comarca en los que
apenas se alcanza una velocidad de un
puñado de kilobytes: una verdadera ver-
güenza para gobiernos, administracio-
nes y empresas de telecomunicaciones
que presumen en spots de una moder-
nidad inexistente o al menos no del to-
do real.

El último adelanto ha sido la TDT,
una modalidad de televisión que, sí es
cierto, quizá hoy por hoy no le veamos
demasiadas ventajas, pero supone una
puerta abierta más a la información, ne-
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Ecos de Alustante

Editorial
cesaria en cualquier sociedad que quie-
ra ser cada día más libre. Afortunada-
mente en Alustante llegó este invierno,
de modo que la gran mayoría de las ca-
sas del pueblo la tienen ya; eso sí, siem-
pre y cuando Vd. oriente su antena ha-
cia San Ginés, y su televisión disponga

o esté conectada a los aparatos ade-
cuados.

Nadie puede reprochar a ninguna
sociedad que pretenda ir a más, que
quiera progresar; y quizá siempre, pero
hoy más que nunca, este progreso pasa
por las comunicaciones. Alustante lo

sabe bien, porque siempre sus hombres
y mujeres han querido estar en contac-
to con el mundo, sin cerrar los ojos a re-
alidades cada vez más complejas pero
también más enriquecedoras, quizá no
exentas de problemas pero también
más apasionantes.

El 27 de Junio tuvo lugar en el Ayunta-
miento de Alcoroches, la presentación del li-
bro “Alcoroches, Una ventana al pasado”.
Una recopilación de fotografías aportadas
por sus vecinos, que recorren la vida del
pueblo y sus gentes durante todo un siglo.
Cuidadosamente estructurado y documenta-
do, gracias al trabajo que durante tres años,
y de manera desinteresada, ha realizado
nuestro amigo y secretario de la Asociación
Cultural Hontanar, PPaaccoo CCaattaa lláánn LLóóppeezz,
junto a JJuuaann  CCaarr llooss  MMoorreennoo LLoobbeerraa.
Lo felicitamos desde estas páginas por el
buen trabajo realizado, contribuyendo a la re-
cuperación de la memoria histórica de su se-
gundo pueblo (Alcoroches). 

El libro se puede adquirir en el ayunta-
miento de Alcoroches. 
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Este año conmemoramos el 70
aniversario de la finalización de la
guerra civil, por lo que a lo largo de
los tres números de la revista Honta-
nar correspondientes a 2009 esta-
mos publicando algunos trabajos al
respecto. En este caso, me he senti-
do motivado a escribir sobre la co-
rrespondencia de los soldados a sus
familias con motivo de una carta que
leyó mi madre, Dorotea Lorente
Abril, cuando era niña en un periódi-
co de la época y que todavía sabe re-
citar de memoria, pues se trata de un
texto escrito en verso y que repro-
duzco al final del artículo. En primer
lugar haré una introducción sobre el
tema de la correspondencia de los
soldados y de los manuales de gue-
rra, que tanto éxito tuvieron en la
época y a continuación haré un análi-
sis y comentario del texto recitado
por mi madre. Quiero expresar mi
agradecimiento a la profesora de la
universidad de Alcalá de Henares,
Verónica Sierra, por sus inestimables
orientaciones y aportaciones para
poder escribir este artículo.

11..  LLaa nneecceessiiddaadd vvii ttaall  ddeell  ssooll--
ddaaddoo ddee ssaabbeerr lleeeerr  yy eessccrr iibb ii rr
cc aa rrttaass eenn tt iieemmppooss ddee gguueerrrr aa

Es un hecho evidente que en la
Guerra Civil, como en otras de nues-
tra Historia contemporánea, los sol-

dados llamados a filas y a combatir
tuvieron la necesidad vital de comu-
nicarse con sus familiares por carta.
Seguramente los soldados españo-
les que hoy desarrollan misiones en
el extranjero utilizan sobre todo la te-
lefonía fija o móvil, el correo electró-
nico o los chats, junto a la clásica
carta postal, pero el género epistolar
ha sido hasta hace bien poco el que
servía al soldado de casi único canal
de comunicación con sus padres, su
novia o su esposa e hijos. Basándo-
nos en las investigaciones y estudios
de la profesora de la Universidad de
Alcalá y alcarreña de origen, Veróni-
ca Sierra Blas1, en el marco que ofre-
ce la Historia social de la Cultura Es-
crita, nos introduciremos en el tema
de la correspondencia epistolar de
los soldados en periodos bélicos.

En el periodo de la Guerra Civil
(1936-1939), los soldados escribían
cartas a sus parejas, padres familia-
res y amigos, pero también a las lla-
madas madrinas de guerra y, para
ello, muchos se inspiraron en mode-
los que buscaban en los manuales de
correspondencia, que fueron muy
populares y asequibles en este mo-
mento. Estos libros difundían las nor-
mas de la escritura epistolar y los
modelos de cartas que servían para
aprender a redactarlas. La profesora
Verónica Sierra señala las estrate-

gias de producción y difusión, íntima-
mente ligadas a las dimensiones pro-
pagandísticas, ideológicas y adoctri-
nadoras con las que se dotó a toda
clase de producto escrito durante la
contienda. 

La creciente alfabetización de
las clases sociales más humildes hi-
zo que los manuales de cartas con
diversos fines (relaciones sentimen-
tales, comerciales, etc.) comenzaran
a popularizarse en la Época Contem-
poránea, pero centrándonos en el te-
ma que nos ocupa, se ha comproba-
do el elevado número de manuales
que se publicaron entre 1936 y 1939,
que asciende a 17 (los que ha podido
localizar Verónica Sierra, sobre todo
editados en la zona franquista).

¿¿QQuuiiéénneess eessccrr iibbííaann eessttooss mmaa--
nnuuaalleess ddee ccaarrttaass ppaarraa ssoollddaa--
ddooss??  

Muchos autores recurrieron al
anonimato o al pseudónimo, debido
al temor a ser represaliados o por el
deseo de colaborar anónimamente
con la causa (fuera cual fuese ésta) o
por otras razones profesionales que
tenían que ver con el poco prestigio
que les daba como escritores publi-
car un manual de correspondencia
de cartas. Por tanto, algunos autores
los escribieron más por necesidad de

Historia

por  Ángel Lorente Lorente

CARTA DE UN SOLDADO 
A SU MADRE (1936-1939)
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Dedicado a mi madre, Dorotea Lorente Abril

————————————————————

1 Sierra Blas, V. (2003): “La guerra en el tintero. Manuales epistolares para soldados” en la revista Pliegos de Bibliofilia, 21, pp. 15-38, Madrid;
Sierra Blas, V. (2004): “«Mi querida Madrinita». Realidad y ficción en la correspondencia bélica”, en El Filandar. Publicación de Cultura Tradicional, 15,
pp. 12-15, Zamora; Sierra Blas, V. (2007): “Escribir en campaña. Cartas de soldados desde el frente”, en Cultura Escrita & Sociedad, 4, pp. 95-116, Al-
calá de Henares; Sierra Blas, V. (2009): “Talismanes de papel. Escribir cartas desde el frente durante la Guerra Civil española”, en Aznar Soler, M.; Ba-
rona, J. L.; Navarro, J. (eds.): Valencia, capital cultural de la República (1936-1937). Congrès Internacional, Valencia: Sociedad Estatal de Conmemora-
ciones Culturales (SECC); Universitat de València, pp. 543-566.



ganar un dinero que por voluntad pro-
fesional. Sin embargo, conocemos
algunos nombres de autores de ma-
nuales de correspondencia para sol-
dados como el de Ángel Abad Tárdez
o los pseudónimos de Ricardo de Al-
cázar, José Daporta y José Pardo.

¿¿PPaarraa qquuéé ssee ppuubb ll ii ccaabbaann?? 
Fundamentalmente para ense-

ñar a escribir cartas por medio de
modelos. La publicación y edición no
sólo de manuales de cartas, sino de
libros para los soldados que llegaban
a los frentes de forma gratuita en bi-
bliobuses, gracias a organizaciones
como Cultura Popular (bando republi-
cano) o Lecturas para el soldado
(bando franquista), tenían la finalidad
de ayudar a éstos a combatir la sole-
dad y el aislamiento, a contribuir a su
formación y alfabetización (la gran
mayoría de los combatientes de am-
bos bandos eran analfabetos) y a di-
fundir los ideales por los que lucha-
ban. De hecho, durante la guerra las
unidades militares y los partidos polí-
ticos crearon numerosas editoriales
destinadas a los combatientes, publi-
cando novelas populares y manuales
prácticos, entre ellos, manuales para
aprender a escribir cartas. En Zara-
goza, por ejemplo, se creó ad hoc la
editorial Patria, que editó en 1937 el
epistolario titulado “La guerra de Es-
paña a través de los combatientes: el
frente dice”.

¿¿CCóómmoo eerraann eessooss mmaannuuaalleess ddee
cc aa rrtt aass??

Cuando hablamos de manuales
de cartas para soldados no podemos

pensar en manuales pri-
morosamente editados,
sino que solían adoptar
la forma de folletos y
presentar una escasa
calidad de impresión. Se
vendían a bajo precio
(entre 15 y 30 cénti-
mos). Así, del “Folleto
del combatiente” se re-
partieron 150.000 ejem-
plares en el año 1938,
editado por la Delega-
ción del Estado para
Prensa y Propaganda
(bando franquista). Por

su parte, las Milicias de la Cultura
(organización republicana) se encar-
garon de enseñar a leer y escribir a
los soldados analfabetos, quienes se
vieron muy motivados a hacerlo para
poder leer y escribir cartas a sus fa-
milias. El historiador Ronald Fraser
recoge en su libro “Recuérdalo tú y
recuérdalo a otros. Historia oral de la
Guerra Civil española” varios testi-
monios de combatientes que acudie-
ron durante el conflicto a estas cla-
ses improvisadas en las trincheras y
que afirman que la principal motiva-
ción para asistir a éstas fue, precisa-
mente, aprender a escribir cartas, pa-
ra evitar de este modo tener que re-
currir a otros compañeros para des-
pachar su correspondencia particu-
lar.

De este modo, el soldado anal-
fabeto de uno u otro frente que
aprendía a leer y escribir cubría un
objetivo vital, pues las cartas eran el
único contacto con los suyos que es-
taban lejos, servían para sobrevivir o
“escribir para no morir”, en célebre
frase del historiador italiano Federico
Croci, quien ha estudiado la corres-
pondencia bélica de los soldados ita-
lianos en la I Guerra Mundial. En es-
te contexto, adquirir un manual de
cartas suponía tener al alcance un
medio didáctico para aprender a ma-
nejar la pluma, si bien la ayuda princi-
pal que recibieron estos combatien-
tes analfabetos vino de la mano de
los llamados “delegados de escritu-
ra”, aquellos otros soldados que
ayudaban a leer y a escribir de forma
voluntaria a los compañeros que no
sabían hacerlo y que eran los encar-
gados, por ejemplo, de dar lectura a

las cartas recibidas de casa por és-
tos y cursar su respuesta, permitien-
do así el intercambio epistolar.

22..  LLooss mmaannuuaalleess ddee ccaarrttaass yy
llaass nnoorrmmaass ddee rreeddaacccc iióónn

La investigadora Verónica Sierra
distingue dentro de los manuales de
cartas utilizados en la Guerra Civil
tres tipos. En primer lugar, compen-
dios generales de cartas que conte-
nían las principales normas epistola-
res y que eran destinados a un públi-
co amplio. En segundo lugar, manua-
les de cartas destinados exclusiva-
mente a los soldados, a veces inclu-
so sin incluir ninguna norma para la
redacción, tan sólo presentando mo-
delos que cada cual debía adaptar a
su situación particular. Finalmente,
los “Epistolarios del frente”eran re-
copilaciones de cartas reales que se
publicaron con fines evidentemente
propagandísticos y cuyo objetivo era
servir de modelo a los combatientes,
no sólo a la hora de escribir, sino fun-
damentalmente en lo relacionado con
el comportamiento de sus autores,
que encarnaban los valores del “per-
fecto soldado” (valentía, obediencia,
honor, fe en la victoria, sacrificio, so-
lidaridad, etc.).

Las cartas, tanto las reales co-
mo los modelos que contenían los
manuales, tenían la estructura tripar-
tita que todos conocemos: encabe-
zamiento, cuerpo del asunto y des-
pedida. La primera y tercera parte
estaban fijadas por los tratamientos y
los formulismos dirigidos a los desti-
natarios, que estaban muy tipifica-
dos. Sin embargo, las circunstancias
bélicas llevaron a los soldados a
transgredir muchas de esas normas
de la escritura epistolar por múltiples
razones, cuando las circunstancias
que rodeaban al acto de escritura ha-
cían imposible el cumplimiento de las
mismas. Se transgredían por el bajo
nivel cultural o de semianalfabetismo
que impedía conocer o aplicar los
modelos de cartas, en otras ocasio-
nes por la censura, en otras por falta
de medios (como la propia tinta o pa-
pel adecuado) o por las condiciones
en que se desarrollaba el acto de es-
critura (se escribían deprisa y co-
rriendo, sin luz, mientras llovía o ne-
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Historia
vaba, en función de si salía o no el
correo, etc). Véase este ejemplo:

[Frente de Aragón, marzo de 1938] 

Dolores, recibo carta de mi pa-
dre. Me dice hay muchos italianos en
el pueblo. Para ti, claro que no, pero
mira que con las ganas de jaleo que
tienen las mozas, gozarán ahora con
los buenos chicos que son, a que se
queda alguno de los que festejan sin
novia... Ya habrán hecho baile a es-
tas horas. Más vale así que se divier-
tan. No te [he] escrito antes, porque
[ha] estado el correo unos días sin
venir y sin ir.

Con la madrina marcho de pri-
mera. Me ha mandado un paquete de
tabaco y otras cosas que acaba con
el mundo. No te digo lo que hay.
También veo vas siendo pretendida
para madrina, yo no te digo nada, pe-
ro si que te digo que mires con quién
te juegas los cuartos.

Sin más por hoy muchos recuer-
dos a todos [los] de tu casa como a
toda tu familia y a las muchachas del
corte y tú recibe lo que quieras de
este tu buen amigo,

Pepe
[P. D.] No te escribo más, pues no
puedo de frío. En estos momentos
está nevando.2

En definitiva, esas cartas, más o
menos fieles a los modelos epistola-
res, son un importante testimonio de
esta época y nos ofrecen historias
personales y familiares, dramas de
soldados que reflejan la realidad del
momento en que fueron producidas.
Pensemos que en toda guerra la es-
critura y lo escrito se convierten en
verdaderos instrumentos de propa-
ganda y de ideología, pues la palabra
es un arma más que hay que utilizar
contra el enemigo.

33..  LLaass mmaaddrr iinnaass ddee
gguuee rrrr aa

La madrina de gue-
rra fue una figura que
existió en los dos ban-
dos, como también ha
existido en otras guerras
europeas, si bien su ori-
gen se sitúa en la I Gue-
rra Mundial. Se trataba
de mujeres que se carte-
aban con soldados para
servirles de sostén mo-
ral, material y patriótico,
según el tópico de la mu-
jer como fuente de consuelo para el
soldado. De este modo, prestaban
un servicio a la patria, aminorando la
soledad del soldado, calmando sus
miedos, atendiendo sus peticiones,
recordándole en sus oraciones o te-
niéndole presente en sus pensamien-
tos. Los nombres de las candidatas a
madrinas eran conocidos en el frente
o en los cuarteles, porque se repartí-
an listas con nombres de mujeres
que se ofrecían para cartearse con
un soldado. Algunas eran conocidas
(vecinas del pueblo, hermanas o pri-
mas de amigos, etc.), otras reco-
mendadas (por compañeros de ar-
mas, normalmente) y también las ha-
bía fruto de encuentros fortuitos en
los permisos militares. Dado que el
intercambio epistolar entre soldados
y madrinas era sólo factible en tiem-
pos de guerra, en los manuales de
cartas para soldados publicados du-
rante el conflicto se incluían numero-
sos modelos para que los comba-
tientes solicitasen madrina o éstas
aceptasen tener a su cargo a un ahi-
jado. A continuación, gracias a la pro-
fesora Verónica Sierra, ofrecemos
una carta de un soldado de la zona
“nacional” a su madrina:

Burgos, 16-1-38
¡¡Arriba España!! II Año Triunfal

Apreciable amiga:
Se sorprenderá grandemente al

recibir esta carta, pero si hace usted

memoria recordará que viniendo el
viernes en el rápido de Santander
traía por compañía a tres soldados
que procuraban en su compañía ha-
cer más breve el trayecto el viaje, ha-
blando de diferentes temas y conver-
saciones; también creo que recorda-
rá que gracias a su simpatía y amabi-
lidad dos de los tres soldados podrán
hoy comunicarse con dos lindas mu-
chachitas para hacer más llevadera la
campaña de esta Santa Cruzada;
pues bien, por lo que respecta a mí
he prescindido de la otra señorita y
me dirijo a usted abusando de su pre-
dicha simpatía y amabilidad para soli-
citarla como madrina de guerra.3

A veces las cartas de las madri-
nas dirigidas a los soldados iban
acompañadas de libros, dulces, taba-
co o ropa. En muchos casos, estos
intercambios epistolares entre solda-
dos y mujeres jóvenes acabaron en
relaciones amorosas. En otros ca-
sos, la madrina cumplía el papel de
intermediaria entre el combatiente y
la familia, siempre que no le fuera po-
sible comunicarse con sus padres
desde el frente o hubiera perdido,
por algún motivo, el contacto con
ellos.

44..  LLaa ccaarrttaa eenn vveerrssoo ddeell  ssoollddaa--
ddoo qquuee rreeccuueerrddaa  mmii  mmaaddrree

En realidad, el texto que memo-
rizó mi madre cuando era pequeña
no pertenece a un manual de cartas.
Pero está escrito en verso y de este
modo, cualquiera que lo leyera lo po-
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2 Carta de un soldado de nombre Pepe a Dolores Yagüe. [Frente de Aragón, marzo de 1938]. Archivo personal de Dolores Yagüe (Calatayud). 
3 Carta de un soldado llamado Jesús a su madrina de guerra, Evelina. Burgos, 16 de enero de 1938. Recogida en Elordi, C. (2002): Los años di-

fíciles. El testimonio de los protagonistas anónimos de la Guerra Civil y la posguerra, Madrid: Aguilar, pp. 127-128. 



día aprender y recordar con
facilidad. No está exento,
tampoco, de ciertos intere-
ses propagandísticos. El
texto figura anexo a este ar-
tículo, por lo que procede
leerlo primero, para des-
pués entender lo que a con-
tinuación se analiza y valo-
ra. 

Al igual que no parece
un modelo epistolar, tampo-
co parece que sea una car-
ta real. Según la investiga-
dora Verónica Sierra, pue-
de tratarse de una canción
o uno de esos romances
musicados tan habituales
entonces. No es raro encontrar mo-
delos en verso de cartas en los ma-
nuales epistolares publicados en los
años de la contienda, así como libros
de entretenimiento o cancioneros en
los que aparezcan historias en verso
como la que ofrecemos a los lecto-
res de Hontanar. Tanto las cartas re-
ales como las historias de este tipo
se publicaban entonces en la prensa,
así que la versión de la carta que re-
cuerda mi madre, leída en un periódi-
co y aprendida de memoria después
cuando era niña, es totalmente creí-
ble. Este texto se debió de publicar
en algún periódico de la época y mi
madre lo pudo leer porque el texto
estaba en casa de sus abuelos ma-
ternos, José Abril y Dámasa Sanz. El
testimonio podemos fecharlo en la
Guerra Civil más que en la guerra de
África,  ya que la guerra de África no
fue tan difundida en la prensa del mo-
mento, o al menos, no lo fue a partir
de testimonios particulares como
pueden ser las cartas de soldados,
las canciones, los poemas y roman-
ces, etc. Recordemos que Alustante
y el Señorío de Molina estuvieron en
la zona sublevada, también denomi-
nada por la propaganda “nacional”
frente a la zona republicana.

El hecho de que el campamento
de Tasdil desde el que escribe el sol-
dado anónimo, protagonista de la
carta, sea un lugar no localizable ni
real confirma en parte la hipótesis de
que sea una cancioncilla o un roman-
ce, pues perfectamente puede ser
un lugar ficticio. 

44..11..  AAnnááll iiss iiss ddeell  ccoonntteenniiddoo::
Resumen: un soldado anónimo

comunica a su madre que no le ha
podido escribir por haber sido herido
en la mano en el frente. Narra los he-
chos a la vez que le transmite que se
siente orgulloso de estar sirviendo a
la patria. Intención de la carta: exalta-
ción de la patria como segunda ma-
dre, hecha por un soldado herido en
el frente en defensa de la patria.

Estructura de la carta: 1) Enca-
bezamiento: falta la fecha, indica un
lugar irreal, el campamento de Tandil.
Saluda a su madre querida. 2) Cuer-
po: el protagonista le explica cómo
fue herido y lo orgulloso que está de
ello. 3) Despedida cariñosa con un
beso por este orden: para su herma-
na (su “maña”), para su madre y pa-
ra España.

Los personajes: un soldado anó-
nimo, su madre, su hermana, otro
soldado y compañero (Vicente) y Es-
paña, su segunda madre.

44..22..  AAnnááll iiss iiss ddee llaa ffoorrmm aa ::
Poema compuesto por 8 estro-

fas y 38 versos octosílabos, salvo el
nº 20 que es pentasílabo y el nº 35
eneasílabo; 6 estrofas tienen 5 ver-
sos y adoptan la forma de quintillas y
2 están compuestas por 4 versos y
son cuartetas (la última y la antepe-
núltima), aunque la última estrofa no
tiene la rima propia de la cuarteta. La
rima es en ocasiones asonante y en
su mayor parte consonante. Estas

irregularidades métricas le
dan un tono claramente
popular, aunque tiene
aciertos poéticos como el
quiasmo en la despedida:

“Un beso para mi maña,
para ti, madre, otro beso”

La intención patriótica
se observa en expresiones
como “por la patria no se
siente” (la herida) o en
ciertas afirmaciones, como
la de que su madre tiene
que sentirse “ufana y alta-
nera”por él ante la socie-

dad. En cuanto al léxico, tiene un to-
no de exaltación de la doble “mater-
nidad”: la que le ha dado la vida y Es-
paña. Puede que el soldado anónimo
fuera aragonés, porque al referirse a
su hermana utiliza el aragonesismo
“maña”.

44..33..  HHiippóótteessiiss iinntteerrpprreettaatt iivvaa::
Esta carta de un soldado, que

memorizó mi madre cuando era niña,
posiblemente con 11 ó 12 años, no
está inspirada en un manual de car-
tas. Más bien parece un romance o
una canción de tono propagandísti-
co, que fue publicado en la prensa,
relativo a un soldado herido que se
batió en combate por defender a su
patria y está orgulloso de entregar su
sangre por ella. El tono patriótico ha-
ce pensar que se trata de un soldado
del frente sublevado más que del re-
publicano. Si desde el 18 de julio de
1936 y hasta el final de la guerra
Alustante y el Señorío de Molina es-
tuvieron en zona “nacional”, cabe
concluir que cualquier periódico que
circulara por el pueblo con poemas o
canciones de este tipo no podía ser
republicano, sino que tenía que pro-
venir de las prensas del bando fran-
quista. 

55..  CCoonncclluussiioonneess
En este año 2009 en el que con-

memoramos el fin de la Guerra Civil
española, el recordatorio de un poe-
ma de guerra que circuló gracias a un
periódico que se leyó por entonces
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en Alustante, nos hace pensar en los
soldados españoles que combatie-
ron en uno u otro frente, unos con
una clara defensa de los ideales fas-
cistas o republicanos y otros muchos
porque fueron movilizados en función
del territorio donde se encontraban
cuando estalló la sublevación, con in-
dependencia de su ideología. Las
cartas nos recuerdan el drama huma-
no que es toda guerra y cómo fueron
una fuente de consuelo, pero tam-
bién un arma de combate contra el
contrario.

Una vez más, es importante re-
cuperar estos documentos popula-
res, “esos papeles tan llenos de vi-
da”, retomando el título de una re-
ciente publicación que la profesora
Verónica Sierra ha hecho con algu-
nos de sus alumnos. En la Facultad
de Filosofía y Letras de la Universi-

dad de Alcalá está el “Archivo de Es-
crituras Cotidianas” del Seminario In-
terdisciplinar de Estudios sobre Cul-
tura Escrita (SIECE), donde se guar-
dan documentos como el que acaba-
mos de analizar (muchos de ellos de
Guadalajara), para que no se pierdan
y garantizar así su conservación y
posterior estudio. Para quienes es-
tén interesados en el tema les animo
a obtener más información en
www.siece.es. Además, este centro
documental forma parte de una Red
de Archivos de Investigadores de la
Escritura Popular (RedAIEP) que co-
ordina la profesora Verónica Sierra
Blas y que dirige el profesor Antonio
Castillo Gómez, formada por archi-
vos en los que se recogen todos es-
tos documentos en España. Desde
septiembre de 2004 la Red coordina
y da visibilidad a los archivos, asocia-

ciones, coleccionistas e investigado-
res empeñados en la búsqueda, con-
servación, estudio y divulgación de la
memoria escrita de la gente común.
Su página web es www.redaiep.es.

Pensemos que la memoria po-
pular escrita ha estado durante mu-
cho tiempo marginada, sin embargo
está despertando en no pocos cientí-
ficos sociales el interés por su estu-
dio, lo cual ha promovido que diver-
sas entidades como las citadas se
ocupen de su conservación y trata-
miento archivístico. Desde Hontanar
hace años que intentamos recuperar
historias orales de vida y produccio-
nes populares a través de testimo-
nios alustantinos. Así vamos constru-
yendo nuestra historia popular local
para conocer y recordar mejor de
dónde venimos.

Historia
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CARTA DE UN SOLDADO A SU MADRE 
(1936-1939)

(Recitada por la alustantina Dorotea Lorente Abril, 
de 84 años)

Campamento de Tasdil.
Madre del alma querida, 
¡cuánto te habré hecho sufrir
con estar mi mano herida
por no poderte escribir! 

Pues ya te dijo Vicente, 
que para mí es un hermano, 
que al perseguir a esa gente
vino una bala indecente 
y me atravesó la mano. 

La herida no ha sido nada
y apenas la tengo buena, 
ya ves, madre idolatrada,
que, aunque la llevo vendada, 
te puedo escribir con ella. 

Y aunque hubiera sido más, 
por la patria no se siente. 
¡Cual llorarás de alegría, 
cuando digas que tu hijo 
es un valiente! 

Madre, ¡qué ufana estarás 
cuando digas a cualquiera
conmovida y altanera 
que yo he dado sangre mía 
para teñir la bandera! 

Si vieras, madre adorada
cómo surge a la memoria
una sangrienta jornada
en las ansias de tu gloria.

Si vieras lo que sentí 
el día que herido fui,
con dilatación tamaña 
le dije a mi madre España: 
esa sangre es para ti. 

Esto no es una cosa extraña. 
Un beso para mi maña, 
para ti madre, otro beso, 
y el otro para mi España.



SETENTA AÑOS
DE LA VIC-
TORIA DE

FRANCO
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SETENTA AÑOS DE LA
VICTORIA DE FRANCO

por Julián Casanova Ruiz
Catedrático de Historia Contemporánea

Con motivo de la conmemora-
ción de los 70 años de la finaliza-
ción de la guerra civil española
el pasado 1 de abril, publicamos
este artículo del turolense, Julián
Casanova Ruiz, catedrático de
Historia contemporánea de la
universidad de Zaragoza y uno
de los mayores expertos interna-
cionales  en el tema de la guerra
civil. Este artículo apareció en
EL PAIS el día 29 de marzo de
2009 y su autor nos ha dado la
autorización para reproducirlo
en nuestra revista. Desde aquí, le
agradecemos su colaboración.

Se cumplen ahora 70 años
del final de la Guerra Civil, de
aquel parte oficial emitido desde
el cuartel general de Franco el 1
de abril de 1939 y difundido con
la voz del locutor y actor, Fernan-
do Fernández de Córdoba.

Atrás había quedado una
guerra de casi 1.000 días que
dejó cicatrices duraderas en la
sociedad española. El total de
víctimas mortales se aproximó a
600.000, de las cuales 100.000
corresponden a la represión de-
sencadenada por los militares
sublevados y 55.000 a la violen-
cia en la zona republicana. Me-

dio millón de personas se amon-
tonaban en las prisiones y cam-
pos de concentración. El éxodo
que emprendió la población venci-
da dejó también huella. “La retira-
da”, como se conoció a ese gran
exilio de 1939, llevó a Francia a
unos 450.000 refugiados en el
primer trimestre de ese año, de
los cuales 170.000 eran mujeres,
niños y ancianos. Unos 200.000
volvieron en los meses siguien-
tes, para continuar su calvario en
las cárceles de la dictadura fran-
quista.

Franco logró lo que se propo-
nía: una guerra de exterminio y de
terror en la que se asesinaba a
miles en la retaguardia para que
no pudieran levantar cabeza en
décadas. Forjado en el africanis-
mo, la contrarrevolución y el anti-

comunismo, nunca concedió el
más mínimo respiro a los venci-
dos o a sus oponentes. De pala-
bra y obra. “No sacrificaron nues-
tros muertos sus preciosas vidas
para que nosotros podamos des-
cansar”, declaraba en la inaugura-
ción del Valle de los Caídos en
abril  de 1959. Recordar la gue-
rra, siempre en guardia contra el
enemigo, no cambiar nada, con-
fiar siempre en esas fuerzas ar-
madas que tan bien habían servi-
do a la nación española, utilizar la
religión católica como refugio de
su tiranía y crueldad. Esa era la
receta.

Ni Hitler ni Mussolini llegaron
al poder por medio de una guerra
civil. Esa fue una gran ventaja
que, desde el punto de vista de la
política interior, solo Franco pudo
gozar. La guerra actuó como pun-
to de unión entre todos los que
prestaron su apoyo al Estado
franquista. El Ejército, la Falange,
la Iglesia católica representaban a
esos vencedores, y de ellos salie-
ron durante años el alto personal
dirigente, las autoridades locales
y los fieles siervos de la Adminis-
tración.

Julián Casanova



España comenzó los años
treinta con una República y acabó
la década sumida en una dictadu-
ra derechista y autoritaria. Basta-
ron tres años de guerra para que
la sociedad española padeciera
una oleada de violencia y de des-
precio por la vida del otro sin pre-
cedentes. Por mucho que se ha-
ble de la violencia que precedió a
la Guerra civil, para tratar de justi-
ficar su estallido, está claro que
en la historia del siglo XX español
hubo un antes y un después del
golpe de Estado de julio de 1936.
Además, tras el final de la Guerra
Civil, en 1939, durante al menos
dos década no hubo ninguna re-
construcción positiva, tal y como
ocurrió en los países de Europa
occidental  después de 1945.

Cuando empezó la Guerra
Civil española, los poderes demo-
cráticos estaban intentando a to-
da costa “apaciguar” a los fascis-
mos, sobre todo a la Alemania na-
zi, en vez de oponerse a quien re-
almente amenazaba el equilibrio
de poder. La República se encon-
tró, por lo tanto, con la tremenda
adversidad de tener que hacer la
guerra a unos militares subleva-
dos que se beneficiaron desde el
principio de esa situación interna-
cional tan favorable a sus intere-
ses. Las dictaduras dominadas
por Gobiernos autoritarios de un
solo hombre y de un único partido
estaban sustituyendo entonces a
las democracias en muchos paí-
ses europeos, y si se exceptúa el
caso ruso, todas esas dictaduras
salían de las ideas del orden y de
la autoridad de la extrema dere-
cha. Seis de las democracias más
sólidas del continente fueron in-
vadidas por los nazis al año si-
guiente de acabar la Guerra Civil.
España no era, en consecuencia,
una excepción ni el único país
donde el discurso del orden y del

nacionalismo extremo se imponía
al de la democracia y de la revo-
lución.

Las dictaduras que emergie-
ron en Europa
en esos años
tuvieron que
enfrentarse a
mov im ien tos
de oposición
de masas, y pa-
ra controlarlos
necesitaron po-
ner en marcha
nuevos instru-
mentos de te-
rror. Ya no bas-
taba con la
prohibición de
partidos políti-
cos, la censura
o la negación
de los dere-
chos individua-
les. Un grupo
de criminales
se hizo con el
poder. Y la bru-
tal realidad que
salió de sus de-
cisiones fueron los asesinatos, la
tortura y los campos de concen-
tración. La victoria de Franco fue
también una victoria de Hitler y de
Mussolini. Y la derrota de la Re-
pública fue asimismo una derrota
para las democracias.

El descubrimiento de esa his-
toria de vencedores y vencidos,
de víctimas y verdugos, ha susci-
tado un agrio debate en la socie-
dad española en los últimos años.
Pese a las miles de páginas escri-
tas por historiadores, que no de-
jan duda alguna sobre la existen-
cia y definición de esos crímenes
políticos, algunos de los mitos
fundacionales de la dictadura tie-
nen todavía común aceptación en

las opiniones y recuerdos de un
amplio sector de la población. En
ese conflicto entre diferentes me-
morias, el proyecto de cambio
político y social de la República
quedó sepultado en la gran tumba

que el franquismo cavó desde
abril de 1939. Y ahí sigue arrinco-
nado, 70 años después.

Historia
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Los pájaros
cantan y las nubes

se levantan. Que bo-
nitos son los pajaritos

de Alustante que revo-
lotean contentos por el
cielo. Hoy en día está de

moda ser ecologista y protectores de
los animales. Cuestión de la evolución
de la especie humana y del estado de
bienestar. Pero hace unos cuantos años
no era exactamente así. Un pájaro o una
paloma eran vistos por los chavales del
pueblo como una pieza de caza, al igual
que les ocurría a nuestros ancestros ca-
zadores y recolectores. Es decir que el
¡ave que vuela a la cazuela! era admitido
con total naturalidad por cualquier cha-
val de Alustante desde tiempo inmemo-
rial. 

En los meses de verano, los do-
mingos por la tarde nos íbamos a Los
Valles o a Los Hontanares de merienda
y casi siempre llevábamos pájaros y pa-
lomas como plato principal. En una épo-
ca donde lo normal para merendar era el
pan con vino y azúcar o el pan con una
onza de chocolate, los pajaritos y las pa-
lomas asados a la brasa eran un plato
suculento. Y si se habían conseguido
con esfuerzo, todavía sabían mejor. Pe-
ro para cazar había que tener un arma y
ésta era el tirachinas que a pesar de su
nombre, como todo el mundo sabe, tira-
ba piedras.

Como casi todos los juguetes de la
época, el tirachinas no se podía comprar
y había que fabricarlo, para lo cual se ne-
cesitaban tres piezas básicas: el arcón,
las gomas y el cuero. Lo más fácil de
conseguir era el arcón, pues sólo había
que buscar un árbol con una rama fina
en forma de “Y”, cortarla y pelarla. Con-
seguir el cuero ya era algo más compli-
cado, pues había que encontrar unos za-
patos viejos, cosa nada fácil dado el ni-
vel de aprovechamiento de la época. Lo
más socorrido era buscar en el basurero

del pueblo, donde dar con un zapato con
lengüeta era como encontrar  un tesoro,
sólo equiparable al hallazgo de una cal-
dereta de chapa, por el valor que tenía el
aro para fabricar un rulo. Otra posibilidad
era subir a la cámara de la casa, donde
casi siempre se encontraban unos zapa-
tos que no parecían ser de nadie, y se
les cortaba su parte más preciada: la
lengüeta. Pero a más de uno le costó un
buen tortazo cuando su padre buscó los
zapatos viejos y se los encontró sin len-
güeta. Ya sabía lo que les había pasado
pues probablemente él hizo lo mismo

cuando era chaval. Pero, sin duda la pie-
za estrella, el motor del invento eran las
gomas, muy difíciles de conseguir dada
la escasez de vehículos que había. Las
más preciadas eran las de neumático de
bicicleta, por su finura y elasticidad, pe-
ro pocos privilegiados las conseguían.
Luego les seguían las gomas de carreti-
llo y cuando no había más remedio se
recurría a las de camión. En la serradora
de los Camilos siempre había alguna cá-
mara reventada, pero de ella se extraían
unas gomas gruesas e inflexibles que,
para hacerlas operativas, había que do-
marlas. Esta tarea, propia de un gimna-
sio moderno, consistía en estirarlas y

aflojarlas cientos de veces hasta que ga-
naban en flexibilidad. Una vez montadas
en el tirachinas había que tener buen
músculo para estirarlas y conseguir un
tiro potente, pero cuando dabas en el
blanco sus efectos eran demoledores.

Los chavales de la época donde
poníamos el ojo ponían la piedra, cosa
nada extraña pues nos pasábamos el día
practicando con las botellas y latas del
basurero. De esta forma no era raro pe-
garle una pedrada a un pájaro en la copa
de un árbol, cosa que hoy día me pare-
ce casi imposible. Pero el trofeo más
preciado eran las palomas de la Iglesia.
Para hacer una merienda con los amigos
se requerían un montón de pájaros, pe-
ro bastaban un par de palomas para dar-
se un festín. El principal problema esta-
ba en que casi todas las palomas del
pueblo eran de D. Anselmo  y estaban
en la torre de la Iglesia. Las de las par-
tes bajas eran las más buscadas y en
cada batida sólo había oportunidad de
realizar tres o cuatro disparos, pues las
palomas se alborotaban y salían en des-
bandada. El cura que debía estar siem-
pre mirando al cielo, en cuanto las veía
volar espantadas, apenas tardaba tres o
cuatro minutos en plantarse detrás de la
torre, y había que poner pies en polvo-
rosa. Antes de cada batida, tomábamos
muchas precauciones, mandando un
“explorador” con las manos en los bol-
sillos y cara de despistado para cercio-
rarse de que no había “moros en la cos-
ta”. Pero en una ocasión, el cura se de-
bió oler algo y se agazapó debajo de la
escalera de subida a la Iglesia, de forma
que el explorador no pudo verlo. En
cuanto vio la espantada de las palomas,
se fue por detrás del castillo y nos pilló
en plena retirada. Rememorando la
película de Almodovar “La mala
educación”, todavía re-
cuerdo la figura
de D. Anselmo
corriendo ha-
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Cuéntame como pasó

por  Cruz Pérez



cia nosotros por la
cuesta del castillo,

con la sotana arre-
mangada, vocife-

rando y orde-
nándonos que

le entregá-
s e m o s
los tira-

chinas. ¡Qué
remedio¡ Nos
había pillado

con las manos
en la masa y era la

autoridad más sólida de
la época. Hubo que aguantar

la bronca,  entregarle “las ar-
mas” y el botín de caza, un hermoso pi-
chón recién abatido. Pero lo peor de to-
do es que luego hablaba  con tus padres
y ese día había bronca en casa, aparte
de algún tortazo suelto. Pero lo más do-
loroso fue tener que entregarle el tira-
chinas estrella, hecho con el arcón per-
fecto cortado en la arboleda, lengüeta
blanda de zapato de los domingos y go-
mas de camión bien domadas con mu-
cho esfuerzo y sacrificio. Su precisión y
potencia eran maravillosas y ya nunca
conseguiría construir uno igual. Pero co-
mo no hay mal que por bien no venga,
de los fallos también se aprende, y a
partir de ese momento, aparte de reali-
zar exploraciones más exhaustivas,
siempre llevábamos un tirachinas de los
malos para que, llegado el caso, poder
esconder el bueno y entregar el de pe-
ga.

Sin embargo los problemas con el
clero no acababan aquí, pues tenían un
alcance mucho más profundo en el ám-
bito de lo moral. Para unos chavales con
la comunión recién tomada, los dilemas
morales que surgían eran constantes, y
no precisamente por el hecho de matar
animales, sino por la cuestión de la pro-
piedad. El cura decía que las palomas
eran suyas y, de hecho, cuando ibas a
confesarte, lo primero que te pregunta-
ba era que cuántas palomas le habías
cazado. Ya podías confesar los pecados
más atroces, que al final el número de
palomas abatido era el elemento clave
para que se abatiese sobre ti la peniten-
cia más severa, aparte de la bronca y las
recomendaciones  sobre la conducta co-
rrecta.

Pero los chavales también nos su-
mergíamos en nuestros propios razona-
mientos. Unos decían que era pecado

mortal y que, por lo tanto, había que de-
jarlo porque si nos moríamos después
de haber matado una paloma, iríamos al
infierno. Otros lo limitaban a pecado ve-
nial, con lo que la cosa no era tan grave
como para renunciar a nuestra diversión
principal y a meriendas tan suculentas.
El debate era intenso y había opciones
para todas las creencias, pero cuando
hacíamos alguna batida, siempre había
alguno recién confesado que renunciaba
a disparar para no perder el estado de
gracia. Afortunadamente los que se en-
contraban en pecado siempre eran sufi-
cientes para hacer una buena cacería, y
teníamos la suerte de que el mejor tira-
dor- cuyo nombre no diré-  era también
el mayor pecador, con lo que las me-
riendas de los domingos estaban casi
siempre aseguradas.

Pero llegó un momento en el que la
torre estaba muy vigilada por el cura,
que tenía obsesión por despojarnos de
todos nuestros tirachinas y hubo que
buscar otros sitios para cazar. Encontra-
mos uno que parecía muy bueno en el

merdero, a su paso por la arboleda,
pues allí acudían las palomas en banda-
das para beber al atardecer. Nos agaza-
pábamos detrás de una zarza, camufla-
dos con ramas, a la espera de que des-
cendiesen las palomas.  Era una táctica
muy complicada,  pues había que cubrir
mucho terreno y realizar largas esperas
en una posición incómoda, absoluta-
mente inmóviles, para tener una única
oportunidad de disparo, tras el cual salí-
an todas en desbandada. Pero pronto
encontramos un sitio mejor cuando vi-
mos que las palomas iban también a be-
ber al estanque de la serradora de los
Camilos. Sólo podían beber en una es-
pecie de escalera, formada por dos ta-
blones unidos que iban desde el borde
del estanque hasta el fondo. Era un tiro
fácil pues la paloma
s i e m p r e
bebía en

el único punto posible y no cabían más
de dos o tres palomas, con lo cual, aun-
que fallases, pronto venían otras que no
se habían enterado del peligro. Con tan-
tas oportunidades, rara era la tarde que
no caían dos o tres palomas. Pero en ca-
da acierto había que bajar por los tablo-
nes hasta el agua putrefacta  del estan-
que a recogerlas y en una ocasión los
tablones resbalaron y el que se lo cuen-
ta se cayó con todo el equipo. Los dos
o tres segundos en los que los tablones
iban por el aire, camino del agua putre-
facta fueron realmente traumáticos,
pues nadie sabía la profundidad del es-
tanque ni las posibilidades de supervi-
vencia en unas aguas que llevaban años
estancadas. Lo próximo que recuerdo
es estar flotando encima de los tablones
en mitad del estanque. A la escena sólo
le faltaba la silueta de dos cocodrilos
deslizándose entre la hojarasca que flo-
taba en el agua, para parecer una de In-
diana Jones. Remando con una tabla me
acerqué a la orilla pero el borde des es-
tanque estaba a más de dos metros del
agua y no había forma de impulsarse pa-
ra salir. Afortunadamente, mis colegas
de cacería vinieron prestos en mi ayuda
formando una cadena humana que me
izó hasta el borde. Del susto que pasé
no volví a cazar una paloma en mucho
tiempo, y mucho menos en ese estan-
que tenebroso. Mis colegas decían que
“alomejor” me moría por haberme moja-
do en esas aguas pero, evidentemente
que no me pasó nada y desde entonces
no he vuelto a coger enfermedad infec-
ciosa alguna. Se había inventado la va-
cuna por inmersión.

Pero como en otras facetas de la
vida, aquí también llegó la modernidad
en forma de rifles de aire comprimido.
Pronto los tirachinas quedaron desfasa-
dos al no poder competir con tan alta
tecnología y ningún ave del pueblo se
sintió segura a menos de 100 m de dis-
tancia. Los chavales del pueblo, ya cre-
cidos, pronto nos hicimos con un buen
repertorio de “Gamos” y de “Cometas”
y cambiamos la terminología de la muni-
ción de “pedrusco”,  “canto” o “pie-
dra” a la de “cónico” “copa” o “bola”.
Los rifles de perdigones también dieron
mucho juego durante largo tiempo,  pe-
ro eso ya es historia para otro relato.

Colaboraciones

13



14

EEll  aaññoo 22000099 eess eell  aaññoo iinn--
tteerrnnaacc iioonnaa ll  ddee llaa AAsstt rroonnoommííaa.
Con tal motivo publicamos un artícu-
lo de D. Mariano Moles Villamate,
Profesor de Investigación del Conse-
jo Superior de Investigaciones Cien-
tíficas y Director del Centro de Estu-
dios de Física del Cosmos de Ara-
gón, quien tiene la responsabilidad
de construir el Observatorio de Java-
lambre (Teruel). Es ingeniero Aero-
náutico y Doctor en Ciencias por la
Universidad de Paris V y sus campos
de trabajo son la Astronomía Extra-
galáctica y la Cosmología. Ha sido
Co-director del Observatorio de Ca-
lar Alto y Director del Instituto de As-
trofísica de Andalucía. En 2007 reci-
bió el Premio de Investigación en
Ciencias Experimentales “Maimóni-
des” de la Junta de Andalucía” y la
Medalla de las Cortes de Aragón en
este año, 2009.

Cuando se habla de cultura se
suele hacer referencia, sin más expli-
caciones, a la literaria o histórica.
Con toda razón, pues forman parte
esencial del bagaje general que toda
persona, en una sociedad desarrolla-
da, debería poseer. Pero, salvo raras
excepciones, no se incluye bajo esa
denominación el conocimiento cientí-
fico. Incluso hemos llegado a oír a
personas, por otro lado cultas, hacer
gala de desconocer los elementos
básicos de las matemáticas, de la fí-
sica o de la biología. Pero, ¿es posi-
ble entender el mundo, la historia de

la humanidad y su desarrollo sin po-
seer los conocimientos básicos de
la ciencia que ha hecho posible ese
desarrollo? La respuesta es no, y no
hay que ser un especialista para
comprender que el conocimiento
científico está en la base del pro-

greso de la humanidad.

Hace algunos miles de años se
inventó la agricultura y la ganadería.
La historia de la humanidad cambió
definitivamente cuando se pudo pla-
nificar la producción de alimentos, al-
macenar excedentes y asentar las
poblaciones, formándose las prime-
ras ciudades. Pero ese avance no
hubiera sido posible sin el saber as-
tronómico acumulado, que hizo posi-
ble establecer un calendario suficien-
temente preciso. De esa forma se
pudo organizar la siembra o la reco-
gida de las cosechas, las crías de los
animales y la selección de semillas y
razas. La trascendencia para la hu-
manidad de todos estos logros está
fuera de duda.

Dando un salto de miles de
años, es también evidente que en los
dos últimos siglos la ciencia ha vuel-
to a revolucionar nuestras socieda-
des, impulsando desarrollos tecnoló-
gicos sin precedentes. Basta obser-
var lo que nos rodea y forma parte de
nuestra vida cotidiana, desde la salud
a los móviles, desde los vehículos a
las fibras textiles, o la televisión o los
ordenadores, para darse cuenta de lo
que los cambios en la ciencia básica
han significado.

El conocimiento científico forma
parte de la cultura y debe por lo tan-
to ser considerado como tal. No sig-
nifica eso que todo el mundo tenga
que conocer la mecánica cuántica o

la teoría de la relatividad, como tam-
poco se exige conocer las teorías li-
terarias, las corrientes en Historia o
ser especialista en Gracián. Se trata
mas bien de comprender las razones
por las que la humanidad ha ido evo-
lucionando y de entender el papel de
los diferentes factores, entre ellos la
ciencia, en ese desarrollo. De modo
que esos conocimientos básicos so-
bre la ciencia y su papel deberían for-
mar parte del currículum escolar y de
la formación, como parte del bagaje
cultural, de modo que toda persona
en nuestras sociedades los posea y
sea capaz de seguir el curso de los
acontecimientos.

Dado que estamos en el año in-
ternacional de la Astronomía, me
permito reivindicar aquí el papel que
esa disciplina ha jugado en el campo,
no solo científico y tecnológico, sino
cultural, en el sentido más amplio del
término. Los grandes cambios y pro-
gresos en el desarrollo de la humani-
dad se han apoyado o han estado im-
pulsados por el conocimiento astro-
nómico. Hemos hablado de lo que
significó el establecimiento del calen-
dario. Podemos añadir lo que desde
el Renacimiento supone la demostra-
ción de que es la Tierra la que gira al-
rededor del Sol. Con ese cambio de
referencia y las teorías que le siguen
se abre la posibilidad de estudiar los
astros y de entender cómo generan
la luz que vemos y cómo se van cre-
ando los elementos químicos de los
que estamos hechos. Más adelante
se descubrirán las galaxias y se pon-
drá ante los ojos de la humanidad la
inmensidad del Universo. Y si pro-
yectamos lo que ya sabemos hacia el
futuro inmediato, podemos pronosti-
car que el descubrimiento de plane-

por Mariano Moles Villamate
Director del Centro de Estudios de Física del Cosmos de Aragón

Mariano Moles

YLa ASTRONOMIA  

La CULTURA



tas similares a la Tierra, que está a
punto de producirse, va de nuevo a
transformar el mundo y la cultura,
cuando sea palpable que el nuestro
es uno más entre muchos planetas
semejantes.

Y si pensamos en aspectos tec-
nológicos, baste con señalar que las

CCD que contiene cualquier móvil
moderno o cámara fotográfica, o la
vitrocerámica de muchas cocinas,
son consecuencias de desarrollos
iniciados y potenciados en el campo
de la Astronomía.

No podemos seguir pensando
que la ciencia es una actividad de

unos pocos y que no es necesario in-
corporarla a nuestro bagaje cultural.
Sin el conocimiento científico no se
puede entender el mundo ni su evo-
lución. Sin la cultura científica nadie
puede aspirar a ser una persona sim-
plemente culta.

El segundo fin de semana de junio ha tenido lugar un pre-
cioso viaje a Almagro organizado por la Asociación de Mujeres
los Valles. Se trata de una más de las actividades que esta
asociación abre a todos los vecinos del pueblo y que contribu-
ye a la animación cultural y social del lugar. 

En esta ocasión el viaje ha tenido como destino las lejanas
tierras manchegas del Campo de Calatrava concretamente a la
villa de Almagro, donde el grupo de Alustante pudo ver la bella
plaza Mayor, el corral de comedias y algunos de los palacios
que la nobleza alemana que se asentó en en aquella tierra en
el Siglo de Oro. 

Asimismo, se visitó el Parque Nacional de las Tablas de
Daimiel, uno de los humedales más interesantes de la Penín-
sula y quizá también uno de los ecosistemas más frágiles. Ya
en el Campo de Montiel, el viaje se cerró en Ruidera y sus la-
gunas, donde el grupo pudo admirar aquel espectacular oasis
en mitad de la secana Mancha.

Actualidad
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La UNIVERSIDAD ESPAÑOLA y el PLAN BOLONIA: 
Entre la esperanza y la incertidumbre
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El día 19 de junio (de este año
2009) se cumplen diez años de la
aceptación por los ministros de Educa-
ción de 29 países europeos – en suce-
sivas ratificaciones se ha llegado a los
46 actuales- de la Declaración de Bo-
lonia, denominación debida a que fue
en la histórica Universidad italiana don-
de se gestó la idea de un espacio co-
mún en pro de la convergencia en ma-
teria de educación superior.

Proceso de Bolonia, planes de es-
tudios, movimientos estudiantiles,
huelgas y encierros. Estos son algunos
de los términos más utilizados durante
los últimos meses cuando se habla de
la enseñanza superior en España.

Lo cierto es que el Espacio Euro-
peo de Educación Superior más cono-
cido como Proceso de Bolonia, ya es-
tá aquí y ha llegado para quedarse. A
pesar de la oposición de parte de los
estudiantes, 2010 es la fecha límite pa-
ra que el conjunto de los centros uni-
versitarios cuenten con planes y títulos
nuevos.

Sin embargo como se ha puesto
de manifiesto en la última reunión de
los ministros de Educación de la Unión
Europea que ha tenido lugar en Lovaina
(abril 2009) es de gran importancia la
participación de los estudiantes en la
creación del Espacio Europeo de Edu-
cación Superior ya que sin ésta no se
podrá asegurar el éxito del proyecto.

Así pues en principio Bolonia es
atreverse por la oportunidad y por el
riesgo del cambio, con esta nueva es-
tructura educacional mejorará la movili-
dad , la formación será más amplia, las
competencias transversales de los

nuevos profesionales (tras los estu-
dios de Grado y Máster) se incre-
mentarán – y esto las empresas lo sa-
brán valorar- se aprenderá a trabajar
en equipo, mejorará el conocimiento
de idiomas y las instituciones de edu-
cación superior incrementarán en efi-
cacia y eficiencia.

La nueva estructura universitaria
es como sigue:
1. Grado (240 créditos) cuatro años,

con un trabajo de proyecto de gra-
do. Y después acceso al mercado
de trabajo o al máster.

2. Máster (entre 60 y 120 créditos)
uno o dos años, trabajo o proyecto.
Permite también el acceso al Docto-
rado.

3. Doctorado (60 créditos y formación)
3-4 años, ejercicio profesional.

Dentro de este contexto se ha re-
alizado en el mes de mayo de este mis-
mo año un cuestionario a los Rectores
de las Universidades públicas y priva-
das de Madrid en los siguientes pun-
tos: 
1. ¿Están insuficientemente informa-

dos alumnos y profesores?
2. ¿Qué cambios impone la nueva es-

tructura de títulos que postula Bolo-
nia?

3. ¿Está adaptada una Universidad a
los retos de Bolonia?

4. En la actual coyuntura de crisis eco-
nómica ¿cómo se articulan desde la
Universidad las salidas profesiona-
les de los estudiantes?

5. ¿Puede beneficiar al mundo universi-
tario el nuevo Ministro de Educa-
ción?

De los ocho Rectores consulta-
dos voy a reflejar dos opiniones, una la
del rector de la Complutense que su-
braya que “la mejor ventaja de Bolonia
es que la educación universitaria espa-
ñola formará parte de un sistema fácil-
mente homologable de titulaciones en
el ámbito europeo que facilitará la mo-

vilidad de estudiantes y profesores y
concederá validez a los títulos universi-
tarios de cualquier país para poder tra-
bajar en otro distrito.

La otra respuesta a destacar fue
la del Rector de la Universidad Rey
Juan Carlos, según él “está convenci-
do de que este proceso creará una
conformación de los títulos más ade-
cuados a los conocimientos del siglo
XXI que permitirá a los alumnos estu-
diar en Universidades extranjeras con
mucha más facilidad, pondrá en mar-
cha una nueva metodología docente y,
al mismo tiempo apostará por el proce-
so de forma continua”.

Me dirán no todo el país es Ma-
drid, en efecto así es, en la Revista
Ebrópolis en un número correspon-
diente a la primavera de 2009, el rector
de la Universidad de Zaragoza, Manuel
López expuso que quedan por resolver
tres grandes retos “Primero, es nece-
sario disponer de una financiación sufi-
ciente para hacer frente a una ense-
ñanza más práctica, contar con más
profesorado y disponer de más instala-
ciones y recursos didácticos”.

En segundo lugar, “estudiar un
máster oficial no puede ser más caro
que estudiar un grado” y finalmente
“hace falta una política de becas com-
parable con los planes de nuestro en-
torno, más numerosas y con una co-
bertura más amplia”.

En definitiva, se trata de un pro-
yecto innovador pero que debe cumplir
algunas premisas: que los nuevos pla-
nes de estudios tengan una vigencia de
25 años, que los presupuestos para
enseñanza universitaria e investigación
alcancen cuanto antes el 3 por ciento
del PIB, que la vinculación entre Uni-
versidad y sociedad sea cada vez más
estrecha  y que tenga una respuesta
empresarial para prácticas y publicacio-
nes, y que el proyecto adquiera la di-
mensión de un pacto nacional entre to-
dos los partidos políticos.

Actualidad

por Alejandro López López
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DEL 3 AL 8 DE AGOSTO.
Curso de Iniciación Toques tradicionales de Campanas. Impartido por Diego
Sanz, en horario de 8’30 a 10’30.Clases teóricas y prácticas, con una exhibi-
ción  el último día.

DIA 6 DE AGOSTO.
Inauguración Paneles de fotos actividades 2008 en Hontanar, con vino de honor.
A las 20 horas.

DIA 13 DE AGOSTO. 
Excursión a Cuenca: Ciudad Encantada, Catedral de Cuenca, Museo de arte
moderno, etc., comida y por la tarde si hay tiempo haremos una parada en el
nacimiento del río Cuervo.

DIA 17 DE AGOSTO.
Certamen de Pintura rápida Pueblo de Alustante.
(Horario de 8 a16 horas, exposición en Lonja hasta las 19 horas).

DEL 18 AL 22 DE AGOSTO. Semana Cultural
(Puedes conseguir un caracol participando en los concursos. Bases en revis-
ta hontanar Julio/08).
Exposición de Pintura. 
Concurso de Fotografía.
Certamen Literario.

DIA        DE AGOSTO.
Pase DVD “Historia industrial del Puerto de Sagunto”.

(fecha por determinar) A las 19 horas en el salón de la biblioteca.

DIA 20 DE AGOSTO. 
Asamblea de Socios, a las 18 horas en el salón de la biblioteca.

DIA 22 DE AGOSTO.
9ª entrega de Premios Caracol.
A partir de las 19 horas en Hontanar, con actuaciones infantiles.

DIA 23 DE AGOSTO. 
Cena de Socios: gastronomía de otras Culturas.
A partir de las 21’30 horas en el Frontón.
(Cena degustación de platos típicos de otras culturas. Si quieres participar en
la elaboración de alguno, ponte en contacto con la Junta Directiva).

DURANTE TODO EL MES DE AGOSTO, habrá acti-
vidades infantiles: Cine, Cuentacuentos, Gymkhana,
etc…



Unas trescientas personas acudieron a la fiesta de la rogativa
de san Roque el 23 de Mayo que, como ya viene siendo habi-
tual, se ha convertido en una cita ineludible para toda la comu-
nidad de Alustante, para los vecinos y para los hijos del pueblo
con su residencia en otras partes. 
En un día espléndido de primavera y en el entorno de la dehesa
ya reverdecida, se celebraron los actos religiosos a partir del
medio día, los cuales consistieron en la misa en la ermita y la
tradicional procesión con la bella imagen de san Roque del si-
glo XVII. 
Posteriormente se prepararon por parte de los asistentes unas
exquisitas migas, costillas, panceta y otros platos típicos de la
tierra. La fiesta terminó con dos actuaciones de magia y mala-
bares en el salón de la biblioteca. 
Desde el Ayuntamiento se agradece la colaboración de todos
los reunidos en esta fiesta en la cual lo que se pretende es, so-
bre todo, mantener la cohesión del pueblo y tener una excusa
para ‘vernos las caras’ en este tiempo tan hermoso de primave-
ra. 
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Fiesta de SAN PEDRO en
MOTOS

Fiesta de SAN PEDRO en
MOTOS

Actividades
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El último fin de semana de
junio se celebró en Motos
la festividad de San Pedro,
la cual ya va adquiriendo
una cierta solera, desde su
recuperación ya hace cua-
tro años.

Como actos principales de
la fiesta hay que señalar la
misa y procesión en honor
del Santo Patrón de Motos,
amenizada por el grupo de
dulzaineros “Los gaiteros
de Villaflores”, y una deli-
ciosa caldereta de cordero
que hizo las delicias de los
aproximadamente 200 co-
mensales que se reunieron
en la plaza del Trinquete.La
fiesta se cerró con una ce-
na a base de bocatas ca-
lientes y la verbena que
duró hasta la madrugada.

Poco a poco se va convir-
tiendo en una de las fiestas
más populares y entraña-
bles del municipio.



Colaboraciones

Recogiendo el guante del compromiso
adquirido en la barra de Hontanar una de las
noches nevadas de la pasada Semana Santa y
como continuación a aquel artículo mío sobre
“Las Peñas del siglo XXI” que tantas opinio-
nes a favor y en contra suscitó, quiero apro-
vechar la ocasión para lanzar una propuesta
imaginativa (¡tranquis!, que las siglas del título
no tiene nada que ver con el tema) con la úni-
ca finalidad de que pueda servir como idea-ba-
se de un nuevo debate al que invito a todos
los “peñistas” del pueblo y especialmente a
los jóvenes, para que tengan así un interesan-
te tema de conversación durante este verano.
Es como ponerles deberes para que no estén
todo el día aburridos descarrilando de banco
en banco.

Concretamente la idea consiste en plan-
tear la construcción de un CCeenntt rroo CCíívv iiccoo
ppaarraa eell  OOcciioo OOrrggaanniizzaaddoo (( CC..CC..OO..OO..))
cuya titularidad debería (en buena lógica) ser
municipal y cuya distribución estuviera  forma-
da por varios locales independientes entre sí
aunque dentro del mismo recinto, cada uno de
los cuales serían ocupados por una “peña” en
régimen de alquiler. Por supuesto el citado
Centro dispondría  de una zona común para
espectáculos y de todos los servicios y medi-
das de seguridad exigibles legalmente que lo
dotasen de unas buenas condiciones genera-
les para los usuarios. 

De esta manera el ayuntamiento cumpli-
ría con una doble obligación: Por una lado la de
garantizar la seguridad y control de este tipo
de actividades cuyo desarrollo en la actualidad
se produce de forma incontrolada y peligrosa
y por otro la de satisfacer la demanda social
existente en especial  la de numerosos grupos
de jóvenes que llegado el momento, se ven
abocados a ocupar el primer cuchitril que se
les ofrece y sin los que, no nos olvidemos, las
fiestas perderían gran parte de su sentido.

Todo el mundo conoce las enormes difi-
cultades que las “peñas” tienen para encon-
trar un local que reúna un mínimo de condicio-
nes para pasar los cuatro días de fiesta, pero
estas dificultades se ven multiplicadas cuando
la pretensión es conseguir un local estable pa-
ra todo el año. Los pocos locales disponibles
adolecen de unos servicios mínimos (agua po-
table ,luz etc) y sin embargo se alquilan a un
precio desproporcionado al imperar la ley de la
oferta y la demanda. Por el contrario, los que
tienen la suerte de disponer de un buen local
en propiedad, son víctimas del paulatino des-

gaste que con el tiempo acaban sufriendo las
relaciones personales entre sus miembros lo
que hace que surjan tensiones indeseables
que de otra manera no aflorarían. Por lo tanto,
como de lo que se trata es de juntarse para
pasar un buen rato, la situación ideal es la de
disponer de un local en alquiler, bien acondi-
cionado, y que cuando por las razones que se-
an no interese continuar, se deja y tan amigos.

En otro orden de cosas, quiero resaltar
y aplaudir la gran labor que desde hace años
viene realizando Hontanar en colaboración con
el ayuntamiento en el desarrollo del programa
Alustante y Motos Todo el Año . Sin embargo,
y a la vista de los resultados, creo que deberí-
an plantearse un objetivo más amplio y ambi-
cioso, incorporando actividades participadas
por los dos grandes colectivos que más “vidi-
lla” le dan al pueblo durante los largos meses
de invierno, como son los cazadores organiza-
dos en torno a la sociedad La Serratilla y los
grupos de jóvenes organizados en sus dife-
rentes peñas . Es éste un potencial de activi-
dad que no debería desaprovecharse y sin em-
bargo da la sensación de que el ayuntamiento
ni lo valora ni lo estima como tal. Sólo así se
entiende que las últimas inversiones que ha re-
alizado (refugio para observatorio astronómico
y albergue municipal ) hayan sido pensando en
satisfacer  demandas tan peregrinas como las
de una minoría desconocida a los que gusta
observar las estrellas, o tan imprevisibles y
cuestionables como los grupos de “mochile-
ros” que tan poco valor añadido aportan a la
economía del pueblo. 

Considero de todo punto desacertada la
decisión de emplear el dinero del llamado Plan
Zapatero en el acondicionamiento de un local
para albergue juvenil ubicándolo nada menos
que en la planta semisótano de la Vivienda Tu-
telada . No sólo supone un nuevo gasto muni-
cipal para su mantenimiento y control, sino
que directamente provoca una compe-
tencia innecesaria y puede que desleal
a la escasa infraestructura hotelera
que tenemos de casas rurales. Ade-
más, y por si fuera poco, el sitio elegi-
do seguramente es el más inapropiado
¿Os imagináis lo bien que van a des-
cansar los internos de la Vivienda Tu-
telada cuando tengan debajo un mon-
tón de chavales dándole a las guita-
rras? Igual bajan y se apuntan a la juer-
ga.

El arte del buen gobierno co-

mienza por establecer de forma previa un or-
den de prioridades antes de poner en marcha
el desarrollo de una gestión eficaz. De nada
sirve invertir los términos porque los resulta-
dos no dejaran satisfecho a casi nadie. En el
caso presente, y por supuesto respetando la
soberanía municipal en la toma de decisiones,
creo que  deberían haberse priorizado estas
inversiones en beneficio, por ejemplo, del co-
to de caza que es una gran y segura fuente de
ingresos (no sólo para el ayuntamiento sino
para el resto de sectores y en especial para el
de la construcción) o en beneficio de todos es-
tos grupos de jóvenes porque, aunque no vi-
van de forma habitual y permanente en el pue-
blo, lo llevan interiorizado y constituyen , a fu-
turo, la mejor “cantera” para su supervivencia. 

La construcción de un Centro de estas
características favorecería de forma especta-
cular y con mayor frecuencia, la afluencia de
estos jóvenes al pueblo, uno de los objetivos
que se plantean muchos ayuntamientos de
nuestra provincia y que no aciertan a concre-
tar. Pero también es verdad que estos jóvenes
tienen que trabajárselo y no venir a mesa
puesta. Deben convencerse de que constitu-
yen la recarga generacional que evita la muer-
te de pequeñas comunidades  como la nuestra
y como tal adquirir el compromiso de tomar el
testigo de la continuidad. 

Como digo en el encabezamiento yo re-
cogí el guante. Espero que mis contertulios de
esa noche recojan el suyo y comiencen a tra-
bajar ,como se comprometieron, en la conse-
cución de un proyecto que no por necesario  es
menos ilusionante. Yo os he puesto la idea,
ahora os toca a vosotros llevarla a buen puerto.

Por último y como síntesis, una reflexión
y un deseo: Si el pueblo se llena de jóvenes
,aunque solamente sea los fines de semana, el
futuro se presenta esperanzador y así las co-
sas, todo es posible. Apostemos por ello.

por  Ernesto Esteban Pérez

C.C.O.O.
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Usos amorosos y bodorrios
en Alustante en los siglos

XVIII y XIX
Una fuente inapreciable para la his-

toria menuda e inédita de Alustante se
encuentra en los Libros sacramentales,
que se conservan en el Archivo Parro-
quial. Hasta fechas recientes habíamos
estudiado las defunciones y los naci-
mientos, más que el Liber de matrimo-
nium consortium, que ofrece datos muy
diversos y sabrosos, pues resaltan, tanto
los años prósperos (en que se incremen-
ta el número de casamientos) y las crisis
agrarias, como las épocas preferidas pa-
ra las bodas (que tenían lugar durante
dos días seguidos con la celebración del
matrimonio y –el segundo día- el velato-
rio) y las fechas escogidas –señaladas-,
más por la costumbre y los usos sociales
en un día fijo al año, que por la propia li-
bertad de los contrayentes.

En efecto, era una realidad singular
más bien escasa la celebración de matri-
monios sueltos, frente a la arraigada cos-
tumbre de la pluralidad de los consorcios
matrimoniales reservados a un determi-
nado domingo de octubre, cuando los no-
viazgos -llevados parejos durante uno o
dos años- culminaban. El proceso matri-
monial, que se iniciaba con los primeros
requiebros en mayo o junio, daba paso a
la promesa de esponsales, con la peti-
ción de mano y solicitud de autorización
paterna; publicación de edictos o amo-

nestaciones, por espacio de tres domin-
gos; examen de doctrina cristiana por el
señor cura; y, en el mayor número de ca-
sos, obtención de la preceptiva licencia,
solicitada al Provisor de Sigüenza (que
daba la dispensa por el Sr. Obispo en
nombre de Su Santidad), si había algún
impedimento en cuarto grado (primos
hermanos), quinto o sexto grado.

Tal vez sorprenderá no esto s prole-
gómenos, sino saber que, por ejemplo, el
domingo, 3 de octubre de 1751 hubo cin-
co enlaces o casamientos en Alustante.
Pero, como consecuencia de lo ya expli-
cado, esto era no solo habitual, sino que
se vio en muchas ocasiones igualado o
superado:

En 1 de octubre de 1758: 6 matri-
monios.

En 5 de octubre de 1760: 9
En 14 de octubre de 1764: 6
En 7 de octubre de 1770: 6 
En 3 de octubre de 1773: 7 
En 1 de octubre de 1775: 10 
En 4 de octubre de 1789: 6 
En 6 de octubre de 1793: 7 
Con la llegada del nuevo siglo se

denota cierto cambio en el comporta-
miento social, no porque se dejen de ce-
lebrar bodas conjuntas, sino por el hecho

de verse más repartidas entre
los meses de mayo, junio, ju-
lio, octubre (que sigue siendo
de todas formas el preferido) y
noviembre.

Así, en 18 de junio de
1806, por primera vez, se ce-
lebran 3 matrimonios. Y tras
los años de guerra contra los
franceses (que hubo los casa-
mientos justos):

En 29 de octubre de
1814: 5 matrimonios.

En 29 de octubre de 1815: 3 
En 5 de noviembre de 1815: 3 
En 26 de mayo de 1816: 5 
En 21 de julio de 1816: 3 
No es cosa de cansar con estadísti-

cas, que resultan muy gráficas. Vayamos,
pues, a lo sustancial, los protagonistas:
mujeres y hombres casados en los dos
ciclos utilizados para poner de manifiesto
la continuidad y ligera transformación de
este uso. Una costumbre ancestral, que
rompe los esquemas que hasta ahora te-
níamos, pues si bien es cierta la existen-
cia de una gran proliferación de bodas, lo
más destacable es la economía que ello
conllevaba para los contrayentes, los
convidados y la propia comunidad local.

SSaacceerrddootteess cceelleebbrraanntteess..
Pero antes una breve reseña acerca

de los celebrantes. Entre 1763 y 1843
Alustante tan solo tuvo tres curas-párro-
cos (era un curato de término o último as-
censo) y por su población algún teniente
de cura o beneficiado, que celebraron to-
das las bodas. Don Gil de la Hoz Martí-
nez (1763-1795), que era de la familia de
don Juan de la Hoz (su hermano el pres-
bítero Felipe de la Hoz tenía a su cargo el
Hospital de San Martín); el alavés Dioni-
sio Urrecho (1796-1799) y el dilatadísimo
don Santos de Nicolás (1800-1843), en
cuyo mandato se ejecuta la capilla que
mira al mediodía (1812), construye la sa-
cristía (1820) extrayendo del retablo el
cuerpo del sagrario y algo más tarde la
capilla para la pila bautismal y el cemen-
terio.

Aunque ellos fueron los encargados
de la mayoría de casamientos, algunas
de los esponsales, por razones familia-
res, las celebró o fue testigo don Santia-
go Esteban García (cura de Mazarete),
su sobrino Andrés Esteban Gómez (ca-
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nónigo de Sigüenza en 1798) y fray Joa-
quín de Alustante (franciscano de la re-
forma de San Pedro de Alcántara, ex-
claustrado del convento toledano de Li-
llo, residente en Alustante durante la gue-
rra de la independencia, nuevamente ex-
claustrado y retornado para la cura de al-
mas en 1835).

AAddmmoonniicc iióónn aa llaass mmuujjeerreess
Inserta en el Libro 3º de Matrimo-

nios de la Parroquia de Alustante, se en-
cuentra la siguiente admonición, que de-
jó anotada un visitador general del obis-
pado (y que cito sin ninguna abreviatura,
tanto más necesaria para la moral, que
para la propia comprensión del texto):

Nos el Lcdo. Dn. Gregorio Ortigo-
sa, Provisor y Vicario Gral. de esta Ciu-
dad y Diócesis: A los Curas, Vicarios, su
Tenientes, y demás personas a quienes
los infrascripto toque o pueda tocar en la
Villa de Molina y demás Lugares de su
Arciprestazgo, hacemos saber que ante
nos pareció la parte de el Fiscal gral. de
este Obispado y por su Pedimento, nos
hace relación que en muchos lugares de

él se había introducido e
iba introduciendo el abu-
so de presentarse las
Mujeres en la Iglesia al
tiempo de celebrar el Sa-
cramento del Matrimo-
nio a cuerpo descubier-
to, sin manteo o mantelli-
na sobre la Cabeza y al-
guna vez sin Pañuelo, u
otro alivio a los ombros
(sic), llebando (sic) des-
cubiertos los pechos, y
procediendo a este mo-
do desde su Casa a la
Iglesia, concluio pidiendo provehiesemos
(sic) de remedio, y siendo justa su peti-
ción, por la presente mandamos a todos,
y cada uno de los Curas, Vicarios o Te-
nientes, que luego que la reciban por la
vereda acostumbrada en un día festibo
(sic) al tiempo de la Misa de Animas ha-
gan saber, que ninguna Muger vaya a la
Iglesia a celebrar el Sto. Sacramento de
el Matrimonio, que no sea con la com-
postura y decencia conducente, llebando
(sic) cubierta la Cabeza con su manto o
mantellina, y con Pañuelo, Corbata o

Aderezo, que le cubra los pechos, pues
de otra forma no se procederá a la cele-
bración del Matrimonio, y mandamos que
dichos Curas no asistan a él de otro mo-
do, bajo la pena de excomunión mayor y
dos Ducados que les sacarán irremisible-
mente aplicados para la Luminaria de el
Santísimo Sacramento de su Parroquia.

Dado en Sigüenza, veinte y tres de
de abril de setecientos sesenta y cinco.
Lcdo. Dn. Joseph Gregorio Ortigosa.
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CERTAMEN LITERARIO

Había decidido regresar a
Alustante al cabo de tantos años,
respondiendo a una lejana llamada
interior. A lo lejos, en el crepúscu-
lo, el pueblo yacía sumido en un
aparente letargo. Allí estaba pes-
punteado de lucecitas, muchas
más de las que había en su época.
Al entrar, no quiso ver, sino cerrar
los ojos para abrirlos sólo cuando
llegara al caserón donde pensaba
pasar unos días con sus parientes.
Tras la acogedora cena y la consi-
guiente tertulia sentía en la cama
de la alcoba blanquiazul que el rela-
to de tantos cambios en la vida del
pueblo, le había producido una sen-
sación de vértigo que le atormenta-
ba. Ahora quería  imaginar cómo
era su pueblo y, al tiempo, sentía el
bombardeo de imágenes recóndi-
tas, súbitamente rescatadas, de in-
fancia y primera adolescencia. Co-
mo ecos lejanos se oían los gritos
infantiles de los tres navíos o del
cachurro en las eras, después de
un día de escuela, por entonces

más llena que ahora y sabiamente
dirigida por aquel maestro que le
enseñó el placer del conocimiento.
A esos ecos les sucedían estam-
pas que hoy parecerían costum-
bristas, pero que estaban fijadas de
forma indeleble en el laberinto de
su memoria de niño, como aquella
febril actividad de verano en las
eras. Para él trillar era un juego in-
fantil y un enigma sin resolver ob-
servar cómo cada cabra regresaba
sola a cada casa o cómo cada galli-
na corría desde las eras a poner el
huevo en su gallinero… Aquellos
descubrimientos de infancia los
percibía como algo casi mágico. La
desaparecida fuente nueva era otro
escenario de juegos de niños don-
de se contemplaba al atardecer un
desfile de mozas que llenaban los
cántaros y un trasiego de caballerí-
as que abrevaban en el pilón rec-
tangular. Oyó el sonido del campa-
nil del nuevo ayuntamiento y le evo-
có el ciclo de toques de campanas
de la torre que hacía a diario el sa-

cristán, cuando la religión invadía
todo el espacio público del pueblo.
Eran las once de la noche y al poco
sonó el zumbido de su móvil. Vio el
origen de la llamada y no quiso con-
testar, sino sumergirse de nuevo
en un mar de sueños y recuerdos
que brotaban incontenibles tras
años de ausencia. “Por fin he llega-
do. Presiento que algo imprevisible
puede suceder.” 

Al día siguiente, temprano, se
dirigieron en coche a los valles. A la
salida del pueblo, descubrió una
imagen casi literaria. Más allá de la
ermita de la Soledad, a la que pen-
saba ir andando al atardecer, pudo
contemplar en medio de otros edi-
ficios de nueva factura, el molino
centenario con aspas, renacido
cual ave Fénix de sus cenizas y cer-
ca, una balsa de agua donde juga-
ban unos cuantos muchachos. Ese
año había llovido y el campo alus-
tantino estaba en todo su esplen-
dor: todo era un mar de mies dora-
da. Observó diversos parajes: el
Collado y el Raso habían cambiado
su fisonomía y se habían transmu-
tado aquellos retazos de tierra de-
nominados “piazos” en extensas y
regulares superficies de cereal.
“La concentración parcelaria ha si-
do beneficiosa para el pueblo”, co-
mentó en voz alta a sus primos, a la
vez que soñaba con escenas perdi-
das en el tiempo: hombres y muje-
res ya desaparecidos segando en
el campo a mano y acarreando la
mies con caballerías hasta las eras,
durante jornadas interminables pa-
ra poder ganarse el pan. Interrum-
pió sus pensamientos cuando le di-
jeron: “Ahora, apenas una media
docena de agricultores se dedica al

El Regreso
CERTAMEN LITERARIO

por Angel Lorente Lorente
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Actividades
campo y al ganado” y, sin reaccio-
nar, pasó a recordar relatos que de
niño oyó en su casa sobre los tra-
tantes. Por un momento pensó que
en las décadas del desarrollismo
español no todo fueron ventajas,
pues los pueblos y la cultura rural
pagaron caro su tributo al idolatra-
do progreso, metamorfoseado en
la época actual en globalización
presuntamente beneficiosa. Le sa-
lió su vena literaria y soñó con el re-
greso de D. Quijote cabalgando
por las eras para luchar contra el
nuevo molino con aspas convertido
en el gigante de la despoblación y
de la pérdida de la identidad rural.
Una visita a la fuente del Endrino
puso final a esa primera mañana.
Sació su sed con el agua fría y cris-
talina de la fuente, la contempló co-
mo una dádiva generosa de la natu-
raleza a los alustantinos y recordó
cómo en sus tiempos el agua corría
también por los arroyos de los va-
lles y hasta se regaban algunos
huertos. Entonces no eran necesa-
rios los discursos de las Exposicio-
nes internacionales sobre el agua y
el desarrollo sostenible, como la
que oía ese verano de 2008, por-
que labradores y pastores hacían
un uso responsable del agua, pues
era un bien escaso que había que
aprovechar en los huertos y trans-
portarla a casa desde las fuentes
del pueblo con cántaros y calderos.

A lo largo del segundo día tuvo
ocasión de recorrer el casco urba-
no, emocionado ante la recupera-
ción de bienes patrimoniales como
el nuevo ayuntamiento con su lon-
ja, el pósito donde estaban las es-
cuelas de las chicas, la fachada de
la casa del cura, la renacida fuente
de la plaza con sus toros vomitan-
do agua a borbotones. A la vez sin-
tió una profunda decepción ante la
desaparición de muchas casas y fa-
chadas que para él representaban
la arquitectura popular. La iglesia,
con su torre-fortaleza seguía sien-
do la atalaya de rodeno que cuida-
ba noche y día al pueblo. Con todo,
caló más hondo su reencuentro
con mucha gente, pues ni lo cono-

cían ni reconocía a los que tenían
menos de 50 años, hasta el punto
de sentirse como un forastero en
su propio pueblo. Era el momento
de lamentar haber demorado tanto
su regreso a sus orígenes, tras tan-
tas décadas de ausencia. Sin em-
bargo, esos días sus quintos, sus
parientes y amigos le iban a dar so-
bradas muestras de afecto, rega-
lándole recuerdos de travesuras vi-
vidas, amores soñados y amista-
des forjadas en juegos, peleas y
secretos compartidos. Concluía así
otro día dichoso. En la soledad de
la noche, de nuevo en la intimidad
de aquella alcoba cuyos dobleros
conservaba intactos, su corazón la-
tía con fuerza: estaba emocional-
mente agotado y a la vez se sentía
plenamente feliz por su vuelta al
útero materno. Cuando decidió ha-
cer el viaje de retorno a Alustante
desde el país donde hacía décadas
se había instalado, brotaron en él
sentimientos encontrados de mie-
do y alegría, culpa y esperanza an-
te una nueva etapa vital que él an-
helaba para sí. Ahora necesitaba
poner un poco de orden en sus
pensamientos y atemperar sus
emociones. Desvelado, abrió su úl-
timo libro de lectura y leyó las pala-
bras del novelista José Luis Sanpe-
dro: “La comunicación es impor-
tantísima, pero lo fundamental es la
comunicación con el tú que tienes
dentro y al que no conoces bien.”

Por un momento pensó que esta-
ban escritas para él. 

Al tercer día, contemplando
Valhondo desde la cámara del ca-
serón donde se alojaba iba a suce-
der algo inesperado. El estaba
aquella mañana pensativo. Sentía
el dilema de huir del pasado o de
enfrentarse a los nuevos aconteci-
mientos que fueran surgiendo:
“¿Busco un cambio en el otoño de
mi vida o quiero volver a mi anodi-
na vida anterior?” Pensaba que po-
día prolongar su estancia en el pue-
blo: “Me siento arropado por mis
familiares y conocidos, tal vez pue-
da encontrar el sentido de mi re-
greso...” De repente, sumido en
estos pensamientos, oyó desde el
patio empedrado una voz: “Baja,
han venido a verte”.

“Intrigado por aquella inespe-
rada visita, descendí cuidadosa-
mente las escaleras de yeso de la
cámara y al llegar al patio empedra-
do reconocí enseguida los ojos y la
sonrisa, que descubrió unos dien-
tes blanquísimos, de aquella mujer
que me esperaba de pie. Sentí un
espasmo interior, un abrupto retor-
no a los orígenes de mi historia
sentimental y, al saludarnos con
contenida emoción, supe en ese
momento que mi regreso a Alus-
tante iba  a incluir también mi último
encuentro con el amor.”
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La austera y ahumada taberna situa-
da en la esquina del Royuelo y la cuesta
de la Confita en el pueblo de Alustante
era el único lugar de ocio y también al
mismo tiempo lugar de trasnochadas ter-
tulias y mentidero asiduo de sus parro-
quianos. Su empedrada entrada consistía
en una estrecha puerta y su ventilación
en un no menos ventanuco orientado al
Gayubico, al cerro del Arenal y al cerro
Pendón donde el aire del cierzo algunas
veces se debatía con crueldad sobre to-
do en tiempo de otoño e invierno y por
donde también entraba la poca luz solar
que recibía durante el día. Aunque en ese
tiempo era mas bien escasa la clientela
que asistía, quizás podría ser visitada por
algún charlatán viajero dispuesto a ven-
der cualquier artículo aunque fuera de es-
casa utilidad para quien quisiera comprar-
lo. Solo al atardecer, después de dejarse
la piel trabajando de sol a sol, era visita-
da por algunos vecinos. El rudimentario
mobiliario de la taberna consistía en un
estrecho mostrador de madera de ca-
rrasca ya bastante raído y bacheado de-
bido a las múltiples capas de pintura que
ya dormitaban en él. Unas cuantas sillas
con el asiento de una anea ennegrecida y
deshilachada acompañaban a otras tan-
tas mesas de madera de pino, donde a

pesar de la limpieza y pulcritud podía en
ellas observarse incontables manchas de
vino tinto que se habían infiltrado ya en
su envejecida y agrietada madera, un par
de bombillas que colgaban del techo y no
colocadas muy simétricamente que diga-
mos, desprendían una luz tenue, amari-
llenta, tristona, a veces casi difuminada
por la neblina del humo de los habituales
fumadores. A sus lados colgaban unas
serpentinas de papel pegajoso y dulzón,
donde las impertinentes moscas durante
el verano caían atrapadas en tan horripi-
lante trampa para no retornar a volar ja-
más por el ahumado recinto.

Ya habían pasado catorce días des-
de que Francisco tenía en su poder una
carta entregada en propia mano por la
guardia civil para incorporarse a la “mili”
sin especificar ninguna referencia más.
Por aquellos días corría el final de octu-
bre de 1937, y al estar la nación sumida
y dividida en una incomprensible guerra
civil tal vez por eso la podría recibir de la
llamada zona nacional o la llamada zona
republicana. Mientras tanto el miedo y las
dudas lo tenían a mal traer. Su destino,
pues, era una incógnita. Lo que realmen-
te era cierto es que sería recogido por al-
gún vehículo militar siendo su marcha ya
inevitable. Francisco tan solo tenía die-

ciocho años y
nunca había sa-
lido del pueblo. 

Para Lucia-
no, que era uno
de sus mejores
amigos, todo
ese come, co-
me, de Francis-
co no le había
pasado desa-
percibido. Una
de aquellas últi-
mas tardes en
la taberna es-
tando en su
compañía y des-
pués de enjua-
garse la boca

con un largo trago de gaseosa para lim-
piarla un poco del cacahuete ingerido, se
acerco junto a él.

- ¡Cuéntanos que hostias te pasa!,
llevas unos días con mala cara - pregun-
tó.

Francisco se removió inquieto en el
pequeño corrillo que formaba junto a sus
amigos, echando la cabeza hacia el lado
contrario de donde estaba situado Lucia-
no. Este siguió interesándose, aún mas
intrigado si cabe, por el estado anímico
de su entristecido amigo, volviéndole a
preguntar nuevamente.

-¿Acaso tienes algunos de tus pa-
dres enfermo?

-No, nadie está enfermo en mi fami-
lia- contestó escuetamente Francisco.

-¡Pues sigo pensando que a ti te
ocurre algo! -dijo Luciano, levantando el
tono de su voz.

- Te repito que no me pasa nada.
- Esta bien, como quieras, pero se

que algo te corroe.
Francisco agachó la cabeza suspi-

rando profundamente. Por sus ojos ha-
bían comenzado a brotar unas traicione-
ras lágrimas que le delataban su secreto.
Luciano en esos momentos se sintió cul-
pable por haberle levantado la voz a su
amigo. Los demás compañeros permane-
cían a su lado guardando un respetuoso
silencio. Fue entonces cuando Francisco
sacó de uno de sus bolsillos una arruga-
da carta, que ofreció a Luciano al mismo
tiempo que le decía.

-Toma y léela en voz alta, para que
todos sepan lo que me sucede.

Luciano sacó con impaciencia el es-
crito que le dio Francisco y lo leyó prime-
ro en silencio, su rostro parecía desenca-
jarse a cada línea que leía. Acabando de
hacerlo y mirando uno a uno a todos sus
amigos comenzó a hacerlo en voz alta y
entrecortada. 

- Se le comunica al mozo mayor de
edad Francisco López López que, en el

El día de los Inocentes
por Félix Sanz Gómez
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periodo de quince días a partir de la fecha
de esta carta, un camión militar que ha-
ciendo el recorrido por los pueblos limí-
trofes a Alustante recogiendo a iguales
mozos de la misma edad se incorporara
de inmediato en la retaguardia del frente
del Ébro por motivos de guerra.

Acabándola de leer Luciano miró el
matasellos del sobre.

- ¡La madre que me parió! - exclamó
pegando un fuerte resoplido-, ¡ pero si es
mañana cuando se cumple el plazo¡  

Luciano plegó la carta con sumo cui-
dado entregándosela a su apesadumbra-
do compañero. Este la guardó sin apenas
mirarlo en uno de sus bolsillos del panta-
lón, algunos segundos mas tarde aban-
donó la compañía de sus amigos si me-
diar palabra alguna. Salió de la taberna
enfilando la calle arriba del Royuelo para
dirigirse hasta el barrio de las Pilas donde
tenía su casa. Ramiro que era uno de sus
amigos, salió a la calle intentando con-
vencerle de su retorno a la taberna.

- Vuelve, estarás mejor en nuestra
compañía.

- Estoy bien, estoy bien, no preocu-
paros- contestó sin dejar de andar.

- Somos tus amigos, por favor …-
exclamó Ramiro que ya no pudo conti-
nuar hablando, pues Francisco había avi-
vado el paso perdiéndose en la oscuridad
de la noche-. Ramiro apesadumbrado re-
gresó al interior de la taberna donde los
demás esperaban con impaciencia a que
ambos regresaran juntos.

- ¿Qué podríamos hacer por él?,
preguntó un angustiado Felipe.

- ¿Os habéis parado a pensar que si
esta guerra continua pronto seremos al-
gunos de nosotros los próximos avisa-
dos?- apuntó José.

En un momento todos quedaron en
silencio mirándose entre ellos. José tenia
razón, pues él mismo y los dos amigos
restantes ya tenían los diecisiete años
bien cumplidos. Fue Luciano quien rom-
piera el tétrico momento diciendo.

- Y eso que importa, ahora hay que
estar al lado de Francisco.

- Si, pero sigo pensando en que he-
mos de hacer algo -dijo Felipe.

- Como no sea ocultarlo...-sugirió
Ramiro. 

-Tal vez, tal vez -apuntó Luciano.
En aquellos mismos instantes la

campana de la iglesia comenzó a sonar
con pausa entre toque y toque,las diez
de la noche. La mayoría de los clientes
cansinamente fueron abandonando la ta-
berna para irse a sus casas, haciendo lo

mismo los tres amigos,
Luciano hacía el barrio del
Pilar, Ramiro y Felipe hacía
el barrio del Cerro.  

Aun no eran las nue-
ve de la mañana siguiente,
día de todos los difuntos,
cuando dos falangistas y
bien armados se apearon
de un camión militar junto
a los álamos del Trinquete,
despidiéndose militarmen-
te de su superior, que aso-
maba la cabeza por la ven-
tanilla del primer vehículo.
Este correspondió al salu-
do diciendo. 

- Mañana a esta mis-
ma hora los quiero aquí
con el nuevo recluta.

- A sus órdenes -con-
testaron al unísono ambos
militares-.

Los camiones militares siguieron
rumbo a Alcoroches. Los dos falangistas
miraron con detenimiento a su alrededor
viendo como un vecino en esos momen-
tos pasaba por allí, acercándose a él le
preguntaron. 

- El alcalde… ¿donde vive el alcal-
de?

El asustado transeúnte señaló con
un dedo hacia la calle de enfrente.

- En aquella, vive en aquella, se lla-
ma la calle de la Posada, su casa es la
que tiene la puerta en dos hojas pintadas
de verde oscuro. 

Solo algunos minutos mas tarde,
dos golpes secos con la culata del mos-
quetón de uno de los falangistas a la
puerta, hizo que asomara a ella la mujer
del alcalde, mostrando cara se susto al
ver a los dos desconocidos militares.

- ¿Qué desean? -preguntó con cier-
to nerviosismo.

- Queremos hablar con el alcalde,
asunto de gobierno …

- ¡Celestino, Celestino! -llamó insis-
tentemente la mujer.

No tardó éste en situarse al lado de
su esposa reflejándose también en su
rostro la extrañeza al ver ante si a los ar-
mados visitantes.

-¿En qué puedo ayudarles? Pero pa-
sen, pasen, no se queden en la puerta-
dijo, abriéndola e invitándoles a pasar. 

- No es necesario -contestó uno de
ellos-. Venimos solamente para que nos
acompañe a casa de este mozo, ha sido
reclutado por el ejercito.

Dicho esto, enseñó un arrugado pa-

pel donde se podía leer la dirección y
nombre de la persona a recoger.

- Francisco López López, hijo de Tri-
fón y Maria, siendo su domicilio habitual
calle de las Pilas, Alustante (Guadalaja-
ra).

Celestino bien abrigado con su pelli-
za de piel de borrego, acompañó hasta la
misma casa de Francisco a los militares.
Una vez allí estos le comunicaron sin mu-
chos rodeos el motivo de su visita, la cual
sumió en una profunda pena a Trifón al
tiempo que Maria rompía a llorar descon-
soladamente y suplicando al cielo con
amargura.

-¡Pero si es casi un niño todavía¡, no
os lo podéis llevar así, no tenéis ningún
derecho -repetía una vez y otra sin en-
contrar respuesta de nadie. Solo Trifón
intentaba en vano calmar a Maria en su
desasosiego, Francisco se había marcha-
do después de escuchar lo que ya sabía
de antemano. Caminaba por el Calvario
sin rumbo fijo, donde el cortante y frío ai-
re de aquella mañana otoñal le atería el
rostro y apenas le dejaba respirar con
normalidad. Solo de cuando en cuando
miraba hacia atrás, pensando en todo lo
que posiblemente dejaría para siempre.  

Algunas horas mas tarde aparecie-
ron por el pueblo y en una descolorida
camioneta dos raros personajes atavia-
dos con una mezcla de ropa civil y militar,
aparcando el vehículo también junto a los
álamos del Trinquete. Bajaron de la ca-
mioneta con recelo y atentos a las mira-
das desconfiadas de algunos timoratos
vecinos que tomaban el escaso sol del
medio día. 

Se acercaron junto a ellos para
identificarse y dar algo de confianza.

Actividades
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- Somos titiriteros, buscamos a
Francisco López López- dijo uno de ellos. 

Todos los allí presentes quedaron
boquiabiertos al escuchar aquellas pala-
bras pues no terminaban de asimilar el
nombre de su paisano con los titiriteros.

Otro de los viajeros sacó un papel
de sus bolsillos y lo leyó ante todos.

- Francisco López López, hijo de Tri-
fón y Maria, calle de las Pilas, Alustante
(Guadalajara), ¿alguien lo conoce? .

Los allí reunidos se miraban entre
sí, sin salir de su asombro. Tuvo que ser
el otro de los llamados titiriteros quien
deshiciera el enigmático misterio.

- El tal Francisco nos envió una car-
ta por querer incorporarse a nuestra
compañía de variedades, éste es el único
motivo de su búsqueda. 

Por fin los dos visitantes respiraron
tranquilos al ver que los escasos vecinos
se acercaban a ellos algo mas confiados
para informarles del domicilio de Francis-
co. Los titiriteros, una vez conocedores
de todo lo que querían saber, con cierto
acelero se marcharon por la calle mayor,
pero justo al pasar por la plaza principal
sus miradas se cruzaron entre ellos en
señal de sorpresa. Observaron recosta-
dos sobre uno de los laterales de la fuen-
te a los dos falangistas, éstos al verlos
saludaron con el brazo en alto.

- Arriba España .
Ninguno de los dos titiriteros sabía

que decir en aquellos momentos. Solo el
mayor de los dos levantó un brazo a me-
dia altura contestando de forma timorata.

- Arriba.
Cuando apenas se encontraban a

varios metros de los militares uno de los
titiriteros maldijo a media voz.

- ¿ Pero qué cojones hacen aquí es-
tos falangistas ?

- Sigue caminando y cierra la boca -
le recriminó su compañero. 

Pocos minutos después ya se en-
contraban a la puerta de la casa de Fran-
cisco.Llamaron varias veces insistente-
mente. Fue el mismo Francisco quien los
recibió en la entrada, aún se podía notar
en su rostro los síntomas del viento que
habían recortado las lágrimas vertidas en
su paseo por la loma del Calvario.

- ¿Eres tú Francisco López? -pre-
guntó el que hacia de jefe.

- Si, soy yo -contestó con el susto
metido en el cuerpo.

- Aunque nos veas vestidos con es-
tas ropas solamente son para no levantar
sospechas. Somos milicianos republica-
nos y militantes de la CNT de Zaragoza,
hemos venido a comunicarte que has si-
do movilizado para integrarte en la co-
lumna Durruti. Tienes que unirte a nues-
tras filas de inmediato, ¡salud compañe-
ro!  

Francisco quedó perplejo al escu-
char tales afirmaciones. No daba crédito
a todo lo que le estaba ocurriendo. Pare-
cía una amarga pesadilla de la cual le hu-

biera gustado
despertarse en
aquellos duros
instantes para
no tener que
soportar seme-
jante sufrimien-
to. Un sudor
frío le empapa-
ba en esos mo-
mentos todo el
cuerpo…

Uno de los
repub l i canos
con voz algo
cascada por el
tabaco le dijo.:

- Esta mis-

ma noche partiremos, despídete de tu.
familia y no lo digas a nadie mas.

Los supuestos titiriteros regresaron
raudos hasta la camioneta. Habrían de
seguir el juego para no levantar sospe-
chas ni en pueblo ni tampoco en los dos
militares nacionales. Al mismo tiempo,
Francisco había corrido ha contárselo to-
do a sus amigos. Esperó a la puerta de la
iglesia, pues al ser el día de todos los
santos se encontraban en la celebración
de la misa mayor. Al verlos salir les indi-
có con un gesto su impaciencia por ha-
blar con ellos. Los cuatro se dirigieron a
la parte trasera del castillo. Una vez allí
les relató paso a paso todo lo que esta
mañana le había ocurrido.

Luciano se apartó unos metros de
sus amigos con la mirada fija en la puerta
entreabierta del cementerio viendo como
daba bandazos de adentro a fuera a cau-
sa del fuerte aire del Cierzo que se esta-
ba formando. Frunció el ceño y después
sonrió, regresó junto a sus amigos y les
comentó un maquiavélico plan, no sin
cierta sorna.

- ¿O sea, que los dos bandos quie-
ren tenerte en sus filas? - matizó de for-
ma burlona - Entonces ellos mismos ten-
drán que desliar este embrollo. 

- No se a que te refieres -comentó
Ramiro

- ¿Qué tramas?- preguntó José.
- No hagáis ninguna locura por mi -

apuntó un desconfiado Francisco.
- Esta noche en la taberna nos vere-

mos las caras con ellos - dijo Luciano to-
mando de los hombros a su amigo Fran-
cisco. 

- Cuéntanos por lo menos que idea
se te ha ocurrido - indicó José.

- Con mil amores, pero os pido por
favor que guardéis el secreto.

Después de contarles todo lo que
por su mente había pasado, los cuatro
meditaron durante un rato la satírica ocu-
rrencia de Luciano. Solo habría que es-
perar al anochecer y reunirse como siem-
pre en la taberna. Lo más lógico es que
militares y titiriteros también quisieran pa-
sar algunas horas al calor de la estufa de
la taberna, acompañados con un buen va-
so de vino recio del bajo Aragón con el
que calentarse del frío y, vacío el estó-
mago, todo era cuestión de paciencia.

El día de las ánimas estaba llegando

28



Actividades
a su final. Al ser festivo la taberna estaba
algo mas concurrida que cualquier día de
la semana, pero no importaba, lo real-
mente interesante era la asistencia de los
militares nacionales y republicanos. Lu-
ciano no se equivocó, ambos bandos
ocupaban sendas mesas a un lado y otro
de la taberna. Luciano se acercó primero
a los republicanos.

- ¡Salud compañeros!. 
Los republicanos algo extrañados

saludaron en voz baja.
- ¡Salud! . 
Luciano, yendo directamente al

asunto en el que se había involucrado, di-
jo:

- Vosotros rojos, aquellos fascistas
- señalando a los dos militares al otro ex-
tremo de la taberna. – pero vuestro co-
metido es el mismo.

- Explícate mejor, no acabamos de
entender - dijo uno de ellos con cara de
pocos amigos-..

- Si queréis llevaros a Francisco ten-
dréis que apostar fuerte. Ellos también lo
tienen reclutado. 

- Seguimos sin comprender.
- Pronto lo entenderéis -dijo levan-

tándose de la mesa de los supuestos titi-
riteros-.

Estos quedaron un tanto perplejos
ante tanta arrogancia y desparpajo del jo-
ven alustantino, pero quedaron, aunque
algo intranquilos, a la espera de nuevas
noticias. 

Luciano ya se había acomodado jun-
to a los dos militares nacionales, no sin
antes saludar con el brazo en alto, al cual
contestaron militarmente ambos falangis-
tas.

- Al parecer vuestra misión en el
pueblo es la misma que la de los titirite-
ros - dijo sin más, señalando hacía donde
había venido.

Uno de los falangistas intrigado pe-
ro con arrogancia preguntó.

- ¿Cuál es la de los titiriteros, si pu-
de saberse?

- Reclutar a la misma persona por la
que vosotros habéis venido al pueblo. 

- Nosotros somos militares, ellos
comediantes, ¿qué parecido hay?

- La misma, también son militares
pero ellos son republicanos.

- ¡ Maldita sea, hay que acabar con
ellos ahora mismo!

- Ellos también van armados - avisó
Luciano-.

Los dos falangistas miraron enton-

ces hacia el lugar donde esta-
ban situados los republicanos
que estos a la vez no habían de-
jado de mirar ni un instante. Lu-
ciano retomando la palabra les
dijo:

- Vamos a tomar asiento
junto a ellos, entre todos hemos
de solucionar el problema. 

A regañadientes ambos
militares aceptaron la invitación
de Luciano y le acompañaron
hasta la mesa ocupada por los
republicanos. Estos se hicieron
aun lado sin mediar palabra para
que se acomodaran los falangis-
tas. Tuvo que ser Luciano nue-
vamente quien retomara la con-
versación, aunque todo esto ya
lo tenia asumido.

- Mis amigos y yo sabe-
mos dónde se esconde Francis-
co, pero queremos proponeros
un plan. Son sus órdenes . 

-¿Quien sois vosotros para
proponer planes? -dijo uno de
los republicanos-.

- Si ambos bandos lo tenéis recluta-
do, decirme otra solución.

- ¿Por qué se esconde?.- pregunto
un falangista-.

- Tiene miedo, ¿o es que tú acaso
no lo tendrías?

- Vale ya de tanta parafernalia, cuén-
tanos el plan –dijo uno de los republica-
nos-.

- Está escondido en el cementerio,
quien lo encuentre primero, podrá llevár-
selo a su destino. Es su decisión - ase-
guró Luciano-. 

Apenas había acabado de decir es-
tas palabras cuando Ramiro viniendo de
la calle con los ojos exaltados y lleno de
miedo se acercó hasta la mesa diciendo: 

- ¡Francisco se ha suicidado¡, nos ha
engañado a todos al decirnos que iba a
esconderse, nunca debimos dejarle solo. 

Falangistas y republicanos queda-
ron escépticos ante tan inesperada noti-
cia. Con mucha calma para no maliciar a
ningún cliente de la taberna, Luciano, Ra-
miro y todos los militares salieron a la ca-
lle en silencio para dirigirse hasta el ce-
menterio. La escasa luz de las calles y el
fuerte aire hacía difícil el caminar por la
cuesta del Cerro. Cuando llegaron a la
misma puerta de la zona cementerial és-
ta seguía dando fuertes bandazos donde
los goznes de las bisagras chirriaban a
cada portazo.

- Allí, allí está, colgado en la pared

del fondo. Mirar, mirar como se zarandea
su cuerpo.- decía una y otra vez Ramiro
señalando con el dedo-.

Todos miraban con inquietud y ner-
viosismo al entreabrirse y cerrarse la
puerta por el fuerte viento para poder di-
visar aquel bulto que se zarandeaba ama-
rrado con una soga en una de las pare-
des. Luciano acongojado y dándose fuer-
tes golpes de pecho decía: 

- Alguien tiene que entrar a compro-
barlo, yo no me atrevo.

Tuvieron que pasar algunos segun-
dos para conseguir una débil reacción de
todos los allí presentes. Uno de los fa-
langistas dijo:

- ¿Pero no sabéis que noche es?
- ¿Y eso que importa ahora? - con-

testó Luciano-.
- ¡Es noche de difuntos! - contestó

nervioso uno de los republicano-.
-¡Me tiemblan las piernas! - exclamó

Ramiro-. Yo ya no puedo aguantar mas,
me marcho a mi casa.

- No me dejéis solo, tenemos que
entrar y bajarlo. -se desesperaba Lucia-
no-. 

- No seremos nosotros, lo damos
como baja -contestaron los falangistas.

- Nosotros tampoco entraremos, no
queremos problemas. También lo damos
de baja. -dijeron los republicanos-. 

Luciano y sus amigos, en compañía
de los dos bandos se alejaron raudos de
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la zona cementerial. Los militares camu-
flados como titiriteros no esperaron mas
tiempo, cabizbajos subieron a la camio-
neta perdiéndose en breves segundos
por la carretera de Tordesilos. Los falan-
gistas esperaron en el mismo lugar don-
de habían quedados citados con su su-
perior que al llegar a la hora señalada le
comunicaron la gravedad de lo ocurrido la
noche anterior. El militar jefe hizo subir al
vehículo a los dos falangistas al mismo
tiempo que tachaba con un garabato de
una lista el nombre de Francisco López
López , natural de Alustante (Guadalaja-
ra).

Unas horas antes y al poco rato de
haber pasado todo lo acontecido Luciano
y Ramiro habían regresado al lugar de los
hechos, Luciano dando una fuerte palma-
da en la hoja de la puerta del cementerio
dijo:

- José, José, ya puedes salir .
Este salió de la parte trasera de la

puerta ataviado simplemente con un pa-
samontañas para protegerse del frío y
maldiciendo su suerte al tiempo que re-
soplaba aliento caliente sobre sus manos
para desentumecerlas un poco, dijo:

- Un poco mas y me quedo conge-
lado. - gruñó entre dientes-.  

- Has estado a punto de romper la
puerta del cementerio, la agitabas con
demasiada celeridad, parecías estar bai-
lando un pasodoble con alguna de las
mozas del pueblo, eras demasiado impe-
tuoso con ella -dijo Ramiro riendo a car-
cajadas-. 

- Esta noche parece que estas algo
graciosillo - renegó José-. 

- ¡Francisco, Francisco!- llamaron a
su amigo.

- ¿Qué pasa? ¿Hay alguna novedad?
-contestó éste desde una de las paredes
del fondo del cementerio-.

- Ya no están aquí, se han marchado
con el rabo entre las piernas, puedes sol-
tar la talega* de paja, los hemos engaña-
do, jamás volverán -contestó Luciano-.

Los cuatro amigos se abrazaban en-

tre si momentos después, al mismo pie
del castillo sin importarles el intenso frío
y riendo a carcajada abierta. Por fin po-
dían respirar tranquilos, todo salió como
lo habían planeado. 

Francisco en esos momentos se re-
movió inquieto en el catre.

-¡Hijo, hijo despierta -lo agitaba con
nerviosismo Maria intentando despertar-
lo, ya que este dormía profundamente-.

Tuvo que ser su padre, Trifón, quien
momentos después echando unas goti-
tas de agua sobre su rostro despertara al
bien dormido mozo. Francisco se incor-
poró sobresaltado mirando a su alrede-
dor y reconociendo al instante donde se
encontraba. Le carraspeaba la garganta
de la sequedad que en ella tenía. Tuvo de
toser varias veces para desentumecerla
un poco, tenia las sábanas completamen-
te humedecidas de la abundante sudora-
ción de su cuerpo a lo largo de toda la no-
che. La respiración también comenzó a
ser más sosegada a cada momento que
pasaba. 

Maria le había preparado encima de
una silla una camisa blanca y unos panta-
lones de un rojo vivo junto a una casaca
del mismo color**. Se acercó nuevamen-
te hasta la cama y lo besó cariñosamen-
te diciéndole: 

-¿ Pero no sabes qué día es hoy? El
día de los inocentes, eres quinto.

- ¿Cómo no lo voy a saber?, y de
ello me alegro mucho madre - contestó
desenfadado y dicharachero Francisco-.

- Pues no lo parece - acabó rega-
ñándole un poco su madre-. Tus amigos
llevan un buen rato esperándote en la
cocina y vestidos para la ocasión. 

Francisco sonrió de nuevo al oír
esa noticia y le dijo a su madre al tiem-
po que le besaba cariñosamente:

- Diles que enseguida bajo. Y no te
enfades conmigo madre.

- Date prisa hijo, ah, y habrá sido la
última vez que cenas alubias con tocino.
Has tenido un sueño muy pesado y has
estado casi toda la noche hablando.   

Francisco se asomó a la ventana
mirando durante unos segundos el hela-
do río Marío. Después, aun con los ojos
adormilados, ojeo un calendario de taco
colgado en una pared de su habitación
leyendo el día, el mes y el año en que se
encontraba. 

-Veintiocho de diciembre de mil no-
vecientos cincuenta y dos. -se frotó sus
hinchados ojos y esbozó una sonrisa de
oreja a oreja, todo había sido una pesada,
agobiante y cruel pesadilla- .

Se sentó en un lado de la cama y
abrió lentamente uno de los cajones de la
mesita de noche para sacar de ella un te-
legrama. Lo desplegó con meticulosidad
y comenzó a leerlo una vez más en la so-
ledad de su cuarto.

“El mozo, mayor de edad, Francisco
López Lopez natural de Alustante, pro-
vincia de Guadalajara, hijo de Trifon Ló-
pez y Maria López y domiciliado en calle
las Pilas s /n se incorporara Dios me-
diante a cumplir con el servicio militar
obligatorio el día quince de enero de mil
novecientos cincuenta y tres en el cuartel
de Artilleria de Zaragoza. 

————————————
* Talega - Saco largo y angosto de tela dura y
fuerte que servia para llevar los cereales re-
cogidos de la cosecha desde las eras hasta
los trojes de las casas.
** El pantalón y la casaca roja es un traje típi-
co de Alustante con el se vestían los mozos
próximos a entrar en quintas ( servicio militar
obligatorio ) , esa fiesta siempre se celebraba
el veintiocho de Diciembre denominado día de
los inocentes.
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2009
Te reproducimos las actividades prevista en el programa Alustante todo el año pre-
visto para 2009 (*), para que puedas programarte tus visitas mensuales a Alustante.

EEnneerroo:: martes 6, Cabalgata de Reyes.
Sábado 17, Hoguera de San Antón. Además de quemar la hoguera y de rifar el go-
rrino de San Antón, habrá cena popular.

FFeebb rree rroo:: sábado 21, Carnavales. Desfile y cena de bocata.

MM aa rrzzoo:: sábado 21, a las 18 horas en el Centro social. Teatro Infantil.

AAbbrr ii ll ::  sábado 18, actividad por determinar relacionada con el día del libro

MMaayyoo:: sábado 2, excursión por la Vía Minera. Salida desde Ojos Negros.
Sábado 23, Rogativa de San Roque.  Por unos 3 euros, es-
tupenda comida en San Roque, hasta con los típicos hue-
vos duros que tradicionalmente daba el Ayuntamiento. Este
año no puedes faltar (apúntate el viernes anterior, para sa-
ber cuántos seremos; también te puedes apuntar a colabo-
rar). Por la tarde en el Centro Social, magia. 

JJuunn iioo::  sábado 27, fiesta de San Pedro en Motos. Comida Po-
pular y Verbena.

JJuull iioo::  Excursiones por el campo.

AAggoossttoo:: 21 y 22, Fiestas Patronales de Motos.
Del 17 al 23, Semana Cultural y Deportiva.
Del 26 al 30, Fiestas Patronales de Alustante, Virgen de la
Natividad.

SSeepptt iieemmbbrree:: Tiempo de setas y berrea.

OOccttuubbrree:: sábado 10, Iª parte Jornadas Micológicas: Comida
popular de patatas con conejo y setas.
Sábado 31, IIª parte Jornadas Micológicas, degustación de
recetas de setas.

DDii cc ii eemmbbrree:: sábado 5, Fiesta de los frutos de otoño.
Jueves 31, cena de Noche Vieja en Hontanar.

Esta planificación de actividades responde al programa
“Alustante todo el año”, con el que a iniciativa del Ayuntamien-
to, y con la colaboración de Hontanar, la corporación municipal
pretende animar la vida social del pueblo a lo largo de todo el
año, no sólo en los días del verano.  A tal fin, se vienen realizan-
do en los últimos años diversas actividades, organizadas unas
veces por el Ayuntamiento, otras por Hontanar, y, unas y otras,
con la colaboración de otras asociaciones del pueblo y de otras
personas.

—————————
(*) Comprueba en la página web que se mantienen estas fechas para las
actividades programadas. Si por razones ajenas a nuestra voluntad se
cambia la fecha de alguna de ellas, informaremos a través de la web con
toda la antelación que nos sea posible.
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A la hora de afrontar la pro-
gramación para la temporada de
caza 2009-2010, nada mejor que
realizar una visión retrospectiva
de la temporada anterior con el fin
de analizar en profundidad todos
los aspectos que incidieron en el
desarrollo de la misma y poder así
corregir los problemas detecta-
dos o potenciar los aciertos con-
seguidos.

En líneas generales, dos han
sido los factores que han caracte-
rizado la temporada pasada: El
primero y más importante fue la
alarma suscitada como conse-
cuencia de la escasísima pobla-
ción de perdiz existente, lo que
nos obligó a adoptar medidas tan
drásticas como la de vedar su ca-
za en el mes de noviembre. El se-
gundo, y no menos importante,
fue la cada vez más frecuente
aparición de comportamientos in-
cívicos y a veces insultantes por
parte de determinados socios,
aprovechando la celebración de
las Asambleas Generales.

Hay que estar dentro de la
Junta Directiva para saber la can-
tidad de trabajo y de problemas
que se sufren (de forma especial
el Presidente) para conseguir que
todo esté a punto y todos poda-
mos salir a cazar tranquilamente.
Por ello resulta de todo punto in-
dignante, que ,después de restar
un montón de horas a tu tiempo,
a tu trabajo y a tu familia para de-
dicarlas de forma generosa y al-
truista a todo el colectivo, sean
determinados individuos pertene-

cientes a ese colectivo beneficia-
do quienes lejos de agradecer la
labor o reconocer el trabajo, por
el contrario se sienten permanen-
temente agraviados, se arroban
el derecho a exigir normas a su
medida y si no consiguen obtener
una situación de ventaja o privile-
gio sobre los demás, se permiten
la insolencia de lanzar insultos y
amenazas sobre esos miembros
de la Junta Directiva.

Cualquiera puede compren-
der lo duro que resulta trabajar
para este tipo de sujetos a los
que por mor de nuestro espíritu
abierto y conciliador tenemos que
admitir como socios en igualdad
de derechos y a los que jamás se
nos ocurre exigirles igualdad de
deberes dando por descontado
que su respuesta es siempre el
menosprecio o la amenaza. Se
trata de auténticos antisistema
que un buen día aterrizaron aquí
por puro interés y que otro buen
día desaparecerán cuando no les
convenga. Ni el pueblo ni el coto
ni nada de lo nuestro les importa
y lo más doloroso es constatar
que en el fondo su auténtico pla-
cer lo obtienen destruyendo, por-
que nada de lo nuestro les duele,
no lo sienten suyo.

El problema es muy grave si
no somos capaces de atajarlo a
tiempo y de todos depende la so-
lución. Esperar y ver.

Pero volviendo al tema de la
perdiz, y tal como anticipábamos
en el artículo anterior, la situación

de emergencia en que se encuen-
tra debería hacernos reflexionar y
priorizar todas nuestras actuacio-
nes en la misma dirección, plante-
ándonos un objetivo irrenuncia-
ble: SALVAR LA PERDIZ A
CUALQUIER PRECIO.

En ese sentido las actuacio-
nes llevadas a cabo por La Serra-
tilla desde que se cerró la tempo-
rada de caza menor han sido de
tres tipos:

11 ºº .. CC OO NN TT RR OO LL DD EE
PPRREEDDAADDOORREESS::

Para ello se contrató los ser-
vicios de un alimañero profesional
y los resultados obtenidos han si-
do espectaculares. Nada más y
nada menos que 113 zorras han
sido capturadas en sus lazos, lo
que puede darnos una idea de la
enorme presión a que estaban
sometidas las pocas perdices
que poblaban nuestro coto. So-
mos conscientes  de que mien-
tras no haya una acción conjunta
y coordinada entre todos los co-
tos colindantes, seremos única-
mente nosotros quienes corra-
mos con todo el peso económico,
pero por el momento no pode-
mos hacer otra cosa.

Evidentemente nada en esta
vida es gratis y por supuesto es-
to tampoco. El coste nos ha su-
puesto la friolera de 7.500 ?, can-
tidad que aunque nos supone un
esfuerzo importante sin embargo
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La Serratilla
la consideramos absolutamente
necesaria.

22ºº.. SSIIEEMMBBRRAASS PPAA RR AA
LLAA CCAAZZAA::

A pesar de las dificultades
que hemos encontrado a la hora
de cedernos tierras de labor `para
poder realizar siembras selectivas
para la caza, debido en gran me-
dida a la incertidumbre de los pro-
pietarios sobre el mantenimiento
o pérdida de los derechos adqui-
ridos de la P.A.C., finalmente he-
mos conseguido sembrar un total
de 7 Has de pipirigallo. Realmen-
te no llega al 0,002% del total de
terrenos cultivables que hay en el
término pero por algo se empieza
y según nuestros cálculos espe-
ramos poder cuadruplicar esta
superficie para el año que viene.

La inversión realizada en este
capítulo ha sido de 2.000 €.

33 ºº .. RR EE PP OO BB LL AA CC II ÓÓ NN
DD EE CC OO NN EE JJ OO SS
VVAACCUUNNAADDOOSS::

Se han soltado un total de
300 conejos vacunados con un
ratio de 3/1 hembra/macho en
distintos puntos del coto coinci-
diendo en su mayor parte con los
vivares que se construyeron el
año anterior, esperando que den
un buen resultado.

La inversión en este capítulo
ha sido de 2.700 €

Resumiendo, el conjunto de
las actuaciones llevadas a cabo
este año en mejoras del hábitat y
de las especies cinegéticas del
coto han supuesto una inversión
real de 12.200 € que una vez
más, y como siempre, han ido a

nuestras costillas, lo que indefec-
tiblemente nos provoca una in-
cierta sensación que nos obliga
de nuevo a hacernos la misma
pregunta: 

¿A cambio de qué pagamos
el aprovechamiento de caza al
Ayuntamiento? 

Esta pregunta resulta cada
vez más incontestable  sobre to-
do desde nuestra posición de in-
quilinos. Considerándonos como
tales, la cuestión es muy sencilla:
Se nos ha alquilado un aprove-
chamiento por un precio, pero si
resulta que muchos de los terre-
nos que se nos alquilan son de
nuestra propiedad (por los que no
percibimos la parte proporcional
de la renta que generan) y por
otra parte, si queremos que haya
caza, tenemos que trabajar y ha-
cer inversiones de nuestro bolsi-
llo, la contestación que se la haga
cada cual.

Alguien podrá aducir que es-
te tipo de contratos se firman a
riesgo y  ventura del adjudicata-
rio, pero a la vista del comporta-
miento que tiene el ayuntamiento
en contratos similares o en bene-
ficio de qué colectivos realiza sus

inversiones, verdaderamente nos
sentimos discriminados. Conside-
ramos que debería ocuparse en
mejorar las condiciones genera-
les del coto (es su mayor fuente
de ingresos) y no tanto de la ta-
sación de los daños a la agricultu-
ra. Como propietario que es, cre-
emos que lo razonable es que
asuma los gastos de inversión re-
alizados este año, pues no en va-
no redundan exclusivamente en la
mejora del coto y por tanto en la
revalorización de un bien que es
exclusivamente suyo. 
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Colaboraciones

Tras una espera de más de
cuarenta minutos sentado en una de
las duras y resbaladizas sillas de “rai-
lite” de la peluquería, donde he ma-
tado el tiempo ojeando algunas revis-
tas como el INTERVIÚ o el HOLA (
eso si, atrasadas hasta lo indecible ),
por fin ya soy el próximo en cortarme
el pelo y eso me hace sentirme se-
guro de mi mismo.

Llegado el momento para po-
nerme en manos del inefable pelu-
quero, éste esbozando una bien
aprendida sonrisa me invita a sentar-
me en el clásico sillón de barbería
que más bien parece una maquiavéli-
ca silla eléctrica en la que tienes la
vaga sensación de que  vas a ser eje-
cutado de un momento a otro. El ín-
clito peluquero, con dos fuertes vai-
venes y sin ningún tipo de miramien-
to, sacude el amplio babero que sirve
para protegerte de los cabellos cor-
tados, lo que me hace mirar para otro
lado para no ser bombardeado por
los infames pelillos que aún dormita-
ban en él. Pero, ¡hete aquí!, en ese
mismo momento un cliente con aire
sentimentalista y ansioso de entablar
una sana tertulia, llama la atención
del desmotivado peluquero recordán-
dole sus peripecias y andanzas en su
pueblo natal. Este,  sin pensárselo
dos veces toma parte en la conver-
sación, al tiempo que a mi me deja
aferrado a los niquelados pasamanos
del giratorio sillón, con el babero
puesto y con la mirada fija en el ilu-
minado espejo de la peluquería.     

En pocos minutos hablan y ha-
blan de su niñez, de sus juegos sin
malicia, de su juventud, a veces ale-
gre y otras como diría un castizo
“vviiéénnddoollaass vveennii rr””..  Hablan de la
mili -oo jjaa lláá  ppuuddiieerraa hhaacceerr llaa  yyoo

oottrraa vveezz- subraya el peluquero, al
tiempo que se mira en el espejo.
También comentan el desmesurado
recato de las  chicas -aauunnqquuee ssoolloo
eerraa ppoorr  ee ll  qquuéé ddii rráánn- ironiza el
suspicaz  parroquiano. Luego y casi
sin dejar de hablar los dos al mismo
tiempo, comentan como se casaron,
sacan a relucir sus alegrías y sus pe-
nas, ahí es nada. Después se miran
entre sí y meditan unos segundos.

En un momento dado, el en-
rollado peluquero hecha mano de
dos fotografías colgadas en una de
las paredes del local: una es en blan-
co y negro y con claros síntomas de
ser añeja, la otra es en color; se no-
ta a la legua que es más moderna. Se
las muestra y dice con añoranza
acercando más la primera: aass íí  eerraa
aanntteess mmii  ppuueebblloo yy aassíí  eess aahhoo--
rraa..  Instantes después el incógnito
cliente saca de su desgastada carte-
ra de polipiel dos fotografías, una ya
raída y en blanco y negro, la otra es
en color y de tipo carné; le muestra la
primera y recalca:  ss ii  vvoollvv iieerraa aa
nnaacceerr nnoo sseerr ííaa lloo qquuee ssooyy aahhoo--
rr aa ..

Sin darme cuenta, men-
talmente, yo también me voy en-
frascando en la peculiar conver-
sación y voy tomando conciencia
de mi tierra, de mis años vividos,
de los que me queden no quiero
ni pensarlo, no sea que el diablo
le dé por acordarse de mí.

He clavado la mirada  en
el iluminado espejo de la pelu-
quería como hipnotizado por él.
Es como si por momentos me
absorbiera, me dominara; mi ros-
tro se refleja duro, inflexible, im-
penetrable. Es como si yo mismo
me estuviese hablando.  ¡SSíí,, ssii ,,

ee rreess ttúú,,  ¿¿eess qquuee aaccaassoo nnoo mmee
rreeccoonnoocceess?? TTúú,,  ttuu eerreess eell  mmiiss--
mmoo qquuee vviivvee aall  llaaddoo ddee llooss qquuee
ttee  qquu ii ee rreenn,,  ddee llooss qquuee ttee
ooddiiaann,,  ddee llooss iinnddii ffeerreenntteess,, ddee
llooss qquuee ttee hhaann eennggaaññaaddoo aallgguu--
nnaa vveezz,,  ddee llooss qquuee ttee hhaann ttrraaii--
cc iioonnaaddoo ss iieemmpprree qquuee hhaann tteennii--
ddoo ooccaassiióónn,,  ddee llooss ddeesshhuummaannii--
zzaaddooss,,  ppeerroo tt iieenneess mmuucchhoo aa ttúú
ff aavvoorr,,  ss iieemmpprree ssaabbeess ccuuááll  eess
ccuuááll ,,  ppoorr lloo ttaannttoo,,  vvee ssiieemmpprree
ccoonn llaa ccaabbeezzaa bbiieenn aall ttaa.. Las
múltiples arrugas instaladas en mi ca-
ra por culpa del paso del tiempo, a
las que yo hasta ahora no había pres-
tado mucha atención, parecen burlar-
se de mi y pienso: mmaalldd ii ttoo eessppeejjoo,
pero como él no tiene la culpa de na-
da,  a renglón seguido, le disculpo.

El ser humano siempre actúa
bajo su personalizada vara de medir,
depende de la cuna donde haya naci-
do y también de los valores que le
hayan inculcado. Otros, han de sal-
var innumerables obstáculos para no
ser el burro de los palos. Todo lo de-
más son conjeturas sin fundamen-
to... (CONTINUARÁ).
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Noticias locales

Con la llegada del verano las
relaciones sociales se intensifican,
y las conversaciones al calor de la
amistad, de una cerveza en el bar o
de una buena mesa, derivan inevi-
tablemente hacia la gestión munici-
pal. En este sentido (y ya llevamos
algunos años metidos en harina co-
mo para establecer categorías al
respecto), los hay que con un pro-
fundo respeto a la realidad social
del pueblo tratan de dar ideas a una
corporación integrada por perso-
nas que se saben
limitadas y que por
lo tanto no pueden
rechazar la opinión
de quienes saben
sobre determina-
dos temas, que a
nosotros, sin duda,
se nos escapan. En
las inversiones de
los últimos años se
encuentran de fon-
do ideas que se
nos han lanzado
por parte de perso-
nas así, sin doble-
ces, y cuyo único
objetivo es que el
pueblo, su pueblo,
sea un poco más
atractivo, no sólo
durante su estancia más o menos
corta en el pueblo, sino de cara a
desarrollar todo el potencial que
posee el municipio. Son la mayoría.

Existe otro tipo de personas
que ignora por completo la realidad
del pueblo; gente quejumbrosa cu-
ya interacción con el pueblo tendría
que pasar sin más por acomodar la
idiosincrasia local a sus hábitos fo-
ráneos. Pero por lo común este ti-

po de personas poseen buen fondo
y en ocasiones con una explicación
adecuada pasan a comprender, por
ejemplo, que el ayuntamiento hoy
por hoy no podría aunque quisiera,
duplicar el número de farolas o
construir una piscina climatizada.

Sin embargo, existe una mino-
ría que conoce bien el pueblo, que
sabe de las flaquezas del ayunta-
miento, su insuficiente presupues-
to, su limitación en recursos huma-

nos, y sobre todo la gratuidad con
la que trabajan los concejales y
concejalas, y que, no obstante, ca-
da cierto tiempo dispara desde el
puesto de francotirador aprove-
chando cualquier nueva obra que
se ejecuta, cualquier proyecto que
sale adelante, cualquier idea que
surge de entre los miembros de la
Corporación. Es ese tipo de perso-
nas que no ha soportado ver nunca
ligeramente entusiasmado a nadie

con nada, al prójimo ligeramente
orgulloso de un proyecto propio.
Personas que mientras el común
festeja ellos hacen bilis, esperando
el tropiezo por el tropiezo, sin más
rentas que ver al contrario -que pa-
ra ellos es cualquiera- caer, y rego-
cijarse entre los suyos por el res-
balón ajeno.

Pero no es amiga esta Corpo-
ración  de emitir mensajes negati-
vos, y por lo tanto, a sabiendas de

que, se haga lo que
haga en el ayunta-
miento y haya quien
haya en él, jamás
lloverá a gusto de
todos, sólo puede
ofrecer lo que siem-
pre ha ofrecido, la
escucha de todas
las ideas de todos
los vecinos, vengan
de quien vengan,
pasándolas necesa-
riamente por el ta-
miz de las limitacio-
nes que un pueblo
como Alustante tie-
ne en el día a día,
en enero, en febre-
ro, en marzo… tam-
bién en julio y agos-

to. Tampoco ha sido esta Corpora-
ción un conjunto de personas des-
pilfarradoras o con ideas insensa-
tas: ahí quedan miles (sí miles) de
horas de debate, de escribir y bo-
rrar, de dibujar y tirar bocetos a la
papelera. En cuanto a prioridades,
ningún proyecto de los que se ha
hecho hasta ahora ha sido baladí,
ninguno permanece fuera de uso, y
sobre todo, la gran mayoría de los
vecinos del pueblo, de los que resi-
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den y hacen su vida aquí, los valo-
ran y comprenden.

Quizá sea error nuestro no ha-
ber sabido explicar acertadamente
en qué han consistido nuestros
proyectos, quizá desconcierte a al-
gunos que se comiencen obras que
aparentemente no tienen relación
con las terminadas; sin embargo,
garantizamos a estas personas que
todo tiene su porqué, y que lejos
de improvisaciones existe un plan
meditado. PP rrooffuunndd iicceemmooss eenn
aa llgguunnooss pprrooyyeeccttooss, por ejemplo
eell  ddeell  eennttoorrnnoo ddeell  mmooll iinnoo ddee
vv iieennttoo. En los últimos años se ha
visto cómo se restauraba dicho
molino, obra toda-
vía inconclusa a es-
pera de ayudas pe-
ro muy avanzada
por lo demás; para
completar el valor
intrínseco de este
edificio, considera-
do ya Bien de Inte-
rés Cultural, y a fin
de que no quede
como algo bonito
pero sin utilidad, se
le ha querido dotar
de un local que se
habilitará como au-
la, y a su vez como
lugar de esparci-
miento. En el hori-
zonte se trata de
promover la visita
de particulares, pero sobre todo,
de centros educativos y escolares
que puedan conocer en nuestro
pueblo, por ejemplo, todo el proce-
so de la elaboración del pan desde
la molienda hasta su cocción en el
horno habilitado para tal fin. Asimis-
mo, los chicos y chicas, y en gene-
ral cualquier vecino del pueblo de
cualquier edad (durante todo el
año), podrán realizar actividades a
través de multitud de talleres, pu-
diendo intercambiar experiencias
con potenciales visitantes. Por otro
lado, como tratamos de darle a to-
do un carácter multifuncional, se ha
pensado en llaa ccaassaa ddeell  hhoorrnn oo
también como lugar de celebracio-

nes y comidas para la población,
grupos de amigos, etc., como habi-
tualmente se ha venido haciendo
en el refugio del Endrino, no sólo
aprovechando dicho horno, sino la
barbacoa que se ha construido en
este local.

En otro orden de cosas, pero
siempre con el afán de dinamizar el
municipio, se ha pensado en crear
uunn oobbsseerrvvaattoorr iioo, que lejos de
haber surgido de intereses perso-
nales –de Marte sólo sabemos que
está en el espacio-, nos ha anima-
do la simple belleza y limpieza dd ee
nnuueesstt rroo cc iieelloo, un cielo que en
breve podrá ser observado por

cualquier persona que venga a
nuestro pueblo, desde el poseedor
del más elemental conocimiento
sobre astronomía hasta el experto
en la materia. Una vez más volve-
mos a lo mismo: complementarie-
dad con otras infraestructuras, di-
dáctica, puesta en valor de un re-
curso que poseemos y difusión de
nuestro pueblo (que no quede sólo
para unos pocos, vaya).

En cuanto al aa ll bbee rrgg uu ee, si lo
que se pretende es que cada vez
conozca más gente el pueblo, es
inconcebible tener que obligar a es-
tas personas a desplazarse a pue-
blos vecinos para comer y pernoc-

tar. Visto así, lejos de depauperar a
los dueños del bar, de las tiendas o
de otros establecimientos que pu-
dieran surgir en el futuro, y de ha-
cer competencia desleal a las ca-
sas rurales, se trataría de un revul-
sivo para todos. Y es que está cla-
ro que lo importante es favorecer la
dinamización del pueblo en primera
instancia, que no se muera, que ha-
ya “vidilla”, pero de la de verdad, la
que a la fin da lugar a puestos de
trabajo en el municipio. Además,
las poblaciones que se dedican a
desarrollar este tipo de actividades
(talleres, cursos estivales, jornadas
monográficas, seminarios…) siem-
pre cuentan con unas mínimas in-

fraestructuras, en-
tre las que inevita-
blemente se en-
cuentran este tipo
de albergues como
opción de aloja-
miento. Aprove-
chamos para des-
tacar la total inde-
pendencia física
entre la vivienda tu-
telada para mayo-
res y el albergue,
para lo cual, aparte
de accesos com-
pletamente separa-
dos, nos hemos
preocupado de ais-
lar acústicamente,
aunque, pese a es-
ta separación casi

hermética, se intentará en todo mo-
mento potenciar las relaciones en-
tre generaciones, entre los inquili-
nos de la parte de abajo y los resi-
dentes en la parte de arriba, siem-
pre enriquecedoras para unos y
otros.

Sabemos que todo movimien-
to genera en ocasiones cierta de-
sazón, pero estancarnos es quizá
la peor de las opciones. Mirar al fu-
turo para un pueblo que pierde ca-
da año más y más habitantes es
quizá la mayor insensatez que se
nos podría achacar, pero abando-
nar esta mirada sería, sin duda,
nuestra mayor irresponsabilidad.

36



Noticias locales
AAVVAANNZZAANN LLAASS OOBBRRAASS DDEELL
AALLBBEERRGGUUEE JJUUVVEENNII LL ..
((2288//0044//0099))..

Aunque la fotografía que acom-
paña a esta noticia todavía sólo da
una vaga idea de lo que puede llegar
a ser, poco a poco el proyecto del al-
bergue comienza a convertirse en
una realidad. En estos días se está
procediendo a partir los tabiques de
las habitaciones del próximo alber-
gue juvenil que se está construyendo
en los bajos de la futura Vivienda Tu-
telada para Mayores. 

El albergue constará de un co-
medor-cocina y habitaciones con lite-
ras con capacidad para unas 40 per-
sonas. Este proyecto, recordamos,
es la obra elegida por el Ayuntamien-
to de Alustante dentro del Plan Muni-
cipal de Empleo promovido por el
Gobierno de España. 

Con este albergue se mantiene
la línea del Ayuntamiento de crear in-
fraestructuras para fomentar la activi-
dad turística en el municipio, en este
caso aumentando la oferta de aloja-
miento para grupos numerosos que
acuden a visitar la comarca. 

YYAA SSEE VVEE DDEE NNUUEEVVOO LLAA TTVV
PPOORR EELL RREEPPEETTIIDDOORR LLOOCCAALL..

El 28 de abril se han vuelto a co-
nectar las cadenas de TV analógica
que dejaron de verse hace unos me-
ses por el repetidor del Cerro Pen-
dón, a saber, la Sexta, la Cuatro y
Antena 3. 

Se ha tratado de un proceso lar-
go debido a discrepancias entre el
Ayuntamiento y la compañía de tele-
comunicaciones Telecom Castilla-La
Mancha que finalmente se ha resuel-
to satisfactoriamente con el arreglo
de los canales averiados. Recorda-
mos que los canales mencionados
dejaron de verse a causa de las tor-
mentas de viento que se han sufrido
este invierno. 

Por otra parte hay que señalar
que una buena parte del pueblo ya
recibe la Televisión Digital Terrestre
al menos desde principios de este
año del repetidor de San Ginés (Pe-
racense, Teruel). Así, aunque el apa-
gón analógico en Alustante, Tordesi-
los y El Pedregal, que recibirán esta
modalidad de TV desde Jabalambre,

está previsto para el 3 de abril de
2010, ya es posible localizar la mayor
parte de los canales de la TDT. 

AA SS FFAA LLTTAADDOO DDEE LLAA TTRRAAVV EE--
SSÍÍAA UURRBBAANNAA..  

El 11 de mayo han comenzado
las obras del asfaltado de la travesía
urbana desde el cuartel de la Guardia
Civil hasta el puente de las Alcantari-
llas. 

Se trata de una de las últimas
operaciones para la terminación de la
carretera. 

Se espera asimismo que una
vez finalizadas estas operaciones se
comience el asfaltado de la calle del
Ejido (las Pilas) y otros arreglos me-
nores acordados entre el Ayunta-
miento y la empresa Hocensa. 

CC OO MM II EE NN ZZAA NN LL OO SS  TT RR AA BB AA--
JJOOSS DDEENNTTRROO DDEELL PPLLAANN SSOO--
CCIIAALL DDEE EEMMPPLLEEOO..

También hoy 11 de mayo, han
comenzado a trabajar las tres per-
sonas empleadas por el Ayunta-
miento a través del Plan Social de
Empleo. 

Como es sabido, se trata de un
programa de la Junta de Castilla-La
Mancha para ofrecer empleo a per-
sonas desempleadas, especialmente
a mujeres. 

En esta ocasión se ha comenza-
do con la limpieza y acondiciona-
miento de los jardines de la Lonja,
para continuar con el resto de jardi-
nes de la población. El periodo de
contratación y trabajos será de tres
meses en los que se pretenden algu-
nas otras actuaciones como la lim-
pieza de la vivienda tutelada para ma-
yores para su puesta en marcha
cuanto antes. 

PPAAVVIIMMEENNTTAACCIIOONNEESS EENN MMOO--
TTOOSS YY AALLUUSSTTAANNTTEE..  

Entre el 13 y 14 de mayo se han
terminado las obras de pavimenta-
ción de la calle del Medio de Motos,
hasta el trinquete, y la calle Eras de
Juan de Lahoz de Alustante, hasta la
Vivienda Tutelada. 

Se trata de unas actuaciones lle-
vadas a cabo con los fondos de los
Planes Provinciales, cuye aporte to-
tal ha ascendido a 60.600 euros por
parte de la Diputación de Guadalaja-
ra y 12.000 por parte del Ayunta-
miento. 

Asimismo, aparte de la pavimen-
tación, las obras han consistido en
meter la red de saneamiento por es-
tas zonas urbanas, lo cual ha encare-
cido considerablemente las obras. 

AA SS FFAA LLTTAADDOO DDEE LLOOSS PPUUEENNTTEESS..
Durante la segunda semana de

mayo se ha llevado a cabo el asfalta-
do de los puentes de las Alcantarillas
y de la Veguilla de cara, esta vez sí, a
su próxima apertura al tráfico. 

Recordemos que las de los
puentes han sido unas de las obras
más costosas y que han sufrido más
demora debido, entre otras razones,
a los rigores invernales. Por otro la-
do, hay que señalar que práctica-
mente ha concluido el asfaltado de la
travesía urbana, de modo que, al me-
nos de aspecto, las calles del Pilar,
plaza del Dr. Vicente y Cuesta de la
Confita han mejorado considerable-
mente. 

EELLEECCCCIIOONNEESS EEUURROOPPEEAASS 77
DDEE JJUUNNIIOO..

Con una participación del
57,56%, los resultados del Municipio
de Alustante-Motos han sido los si-
guientes:
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PPPP             55 55
PPSSOOEE 44 55

IU 10
Los Verdes 1
UPD 2
Libertas-Ciudadanos de España 1
Partido Comunista de 
los Pueblos de España 1
Los Verdes-Grupo Verde 
Europeo 1
Izquierda Anticapitalista-
Revolta Global 1
Nulos 1

TToottaall  vvoottaanntteess 11 11 88
TToottaall  cceennssaaddooss 22 00 55

Nota: Los resultados han sido obte-
nidos directamente del recuento de
la Mesa Electoral.

TTEERRMMIINNAADDOOSS DDEE RREESSTTAA UU--
RRAARR LLOOSS RREETTAABBLLOOSS..  

Con la colocación de la Virgen
de la Natividad en su hornacina ha
culminado, en el mes de junio,  la fa-
se de restauración integral de los re-
tablos de la patrona del pueblo, la
Virgen de la Natividad, y de Santa
Catalina, que datan de 1743. 

Los dos retablos barrocos han
sido sometidos a una importante la-
bor de limpieza que ha permitido po-
ner al descubierto un conjunto intere-
santísimo de estucos. Éstos, que imi-
taban los veteados de mármoles azu-
les y rojos, se encontraban ocultos
bajo repintes al parecer no demasia-
do antiguos (apenas unos 80 años,
según los restauradores) y la inevita-
ble acumulación secular de polvo y
humo. También se han realzado en la
limpieza los dorados. 

Asimismo, se han llevado a cabo

operaciones de fijación de pigmentos
y reintegraciones sobre áreas de pin-
turas que habían sido eliminadas en
el pasado por roces y limpiezas poco
cuidadosas. 

Por último, se han restaurado
las imágenes de los cuatro jesuitas
que escoltan las imágenes de la Vir-
gen y Santa Catalina, los Santos Ig-
nacio, Fco. Javier, Estanislao de
Kostka y Luis Gonzaga, y las de San
Cristóbal y San Agustín que rematan
los áticos de ambos retablos. 

Como ocurriera en el caso del
retablo del Cristo de las Lluvias, la
restauración se está llevando a cabo
por la empresa asturiana Tríptico
Restaura S.L. 

AA BB II EE RRTTOOSS ((PPOORR FF IINN))  LLOOSS
PPUUEENNTTEESS AALL TTRRÁÁFFIICCOO..  

Parecía que no iba  a llegar la ho-
ra pero sí; por fin a mediados de ju-
nio quedaron abiertos al tráfico los
nuevos puentes de la Veguilla y de
las Alcantarillas. 

Al mismo tiempo se han estado
revisando los blandones que han
quedado en la carretera de Tordesi-
los en cuya correción se está traba-
jando, así como en la colocación de
biondas y la señalización que faltaba. 

Por lo que respecta a la travesía
urbana también se ha terminado de
echar la capa de rodadura y la cons-
trucción de cunetas para y desagües.
Se puede decir pues que la carretera
va quedando finalizada.

AA SS FFAA LLTTAADDOO DDEE LLAASS CCAALLLLEESS
DDEELL PPUUEEBBLLOO..

El 30 de junio  han comenzado
las operaciones de asfaltado de algu-
nas de las calles de Alustante; en es-
ta ocasión les toca a las más centri-

cas, y por su antiguedad -algunas pa-
san de los 25 años- las más estrope-
adas. La decisión ha sido tomada por
el ayuntamiento debido al deterioro
visible que ha sufrido el pavimento
durante este invierno con los hielos y
la sal que se ha echado para quitar-
los. 

Hoy se ha procedido al asfaltado
de la calle Juan Rosillo de Lara (fren-
te a la tienda de Manuela), a la cues-
ta del Capricho y a la calle Alta, y en
los próximos días se asfaltarán la ca-
lle Mayor, las orillas de la Plaza, la ca-
lle de la Iglesia, la calle de San Se-
bastián, y la pista que sube por el
matadero a las pilas, entre otras vías. 

Se trata de unas obras ejecuta-
das por la brigada de obras públicas
de la Diputación con material aporta-
do por Hocensa, y consisten en
echar una capa de rodadura de aglo-
merado asfáltico de unos 3 cm en las
calles antedichas. 

FF IINNAALLIIZZAACCIIÓÓNN DDEELL CCUURRSSOO
DDEE GGIIMMNNAASSIIAA DDEE MMAANNTTEENNII--
MMIIEENNTTOO..

Un año más, y con éste van
unos ocho, ha concluido el curso de
gimnasia de mantenimiento organiza-
do por la Asociación de Mujeres ‘Los
Valles’, e impartido por Chema Sán-
chez, de Tordesilos. 

Éste ha consistido en el aprendi-
zaje de una serie de tablas de ejerci-
cios orientados al desarrollo y man-
tenimiento de las habilidades psico-
motrices e indicados para personas
de cierta edad. 

El curso ha tenido lugar entre los
meses de mayo y junio, contando
con la asistencia de unas fieles se-
guidoras que han demostrado su dis-
ciplina y perseverancia a la hora de
ejercitarlos. 

NNEECCRROOLLÓÓGGIICCAASS..

En los últimos meses nos han dejado
los siguientes alustantinos y alustan-
tinas:
Antonia Sánchez, Victoriano Pérez,
Constantina López y Leandra López
(Motos). Nuestro más sentido pésa-
me a sus familiares y amigos.
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El pasado sábado tuvo lugar la actuación del grupo de teatro
A.C. Comando Teatral, de Guadalajara, que en esta ocasión (y ya van
tres viniendo al pueblo) presentaron su espectáculo ‘Una picia sin
malicia’. 

En él se contaron un montón de historias en las que, con la par-
ticipación de los niños y niñas del pueblo, se dieron algunos trucos
para cuidar un poco más nuestro planeta. 

Asimismo, se están ultimando los preparativos para la celebra-
ción del Día del Libro que este año tendrá como tema central el Año
Internacional de la Astronomía y consistirá en un conjunto de acti-
vidades que se han titulado ‘Libros, estrellas, galaxias y letras’. 
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Para ser socio de Hontanar Infantil, no tenéis más que darnos vuestros datos (Nombre
y dirección) y una fotografía tamaño carnet. José Luis Ordovás y Patro se encargan de
hacer los carnets. No tenéis que pagar nada.

TEATRO INFANTIL
Y 

DiA DEL LIBRO 
(21/04/09)

-----------------------




